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LAS ORGANIZACIONES OBRERAS Y LAS 
DIVERSAS TENDENCIAS QUE 
LAS ORIENTAN. 


Creemos oportuno una vez más dar a conocer a los trabajadores las 
diversas tendencias que orientan el movimiento obrero en general, y los 
valores de cada tendencia en el mismo, 

Empezaremos por decir que el movimiento obrero está tan fraccio- 
nado, como tendencias hay en el orden político y social, sino directámen- 
te, indirecta por lo menos. 

Naturalmente, el movimiento obrero ha tenido su razón de ser den- 
tro del sistema capitalista, tal como tiene razón de ser la dotación que 
la naturaleza da a cada especie del reino animal, como arma de defensa 
dada la Incha por el instinto de conservación que prima dentro de este 
mismo reino. . 

Claro está, la comparación está fuera de lugar, pero el razonamien- 

to es admitido, y decimos que es admitido por cuanto el sistema capita- 
lista vive única y exclusivamente del desgaste físico del proletariado; 
cuanto mayor sea est edesgaste, mayor es la gloria de la fiera acomete- 
dora. Y bien, el proletariado entonces se ha visto en la necesidad de de- 
fenderse y ha buscado su arma más eficaz: el agrupamiento, la asocia- 
ción de hombres que, viéndose atacados por seres de su misma especie, 
no han vacilado en rebelarse contra las formas preestablecidas hasta 
conseguir en parte conquistar sus derechos de hombres libres, dada la 
tiranía esclava a que estaban sometidos. 
Las primeras rebeliones con aspiración de libertad que conocemos 
en nuestra historia, data de la esclavitud en las repúblicas griegas, par- 
ticularmente en la república de Esparta, donde hubo grandes rebeliones 
de esclayos al margen de todo principio preestablecido y que llegaron 
a reducir a sus señores y amos a la impotencia, tal era el grado de re- 
beldía de los primeros parias; éstos cn número de ocho mil entraron 
triunfantes en la ciudad de Esparta a donde los señores no solamente 
le rindieron honores por su victoria, sino que los repartieron en número 
reducido y los convidaron a cenar, asesinándolos a todos con facilidad, 
dada la emboscada en que habían caído. 


Más tarde vemos las rebeliones de parias en la república de Atenas, 


en donde han tenido varias victorias, pero fueron nuevamente reducidos 
por falta de conocimientos, los cuales vivían en un completo analfabe- 
tismo; el mismo Platón aconsejaba a los nobles y señores de la época, 
que mantuvieran lo más posible divididos a sus esclavos, y entremezcla- 
dos en diferentes lenguas. 

Más tarde vemos las grandes rebeliones de esclavos en el imperio 
Romano, hasta el punto de hacer tambalear la base del mismo. 

Haremos notar que todas estas rebeliones no fueron orientadas por 
ninguna tendencia, sino que er auna ansia de libertarse de la esclavitud 
2 que estaban sometidos. 

' — Si venimos analizando la historia de los parias de todos los tiempos 
ole las tiranías a que han sido sometidos, sacamos una conclusión, y ella 
es una sola aspiración: en ansia de reivindicar su causa, de libertarse 
de la tiranía, 

Pero si bien los parias de todos los tiempos han buscado en el prin- 
cipio de asociación el medio de defenderse, no menos el enemigo ha de- 
jado de adiestrarse de la misma manera que un gato adiestra sus uñas 
en una pata de una silla para estar bien preparado cuando dé el zarpazo 
a su presa, a fin de aprisionarla de una manera segura, del mismo modo 
han hecho los señores d etodos los tiempos, y de la misma manera sigue 
haciendo el capitalismo moderno; pero éste, dado el grado de evolución 
en la mentalidad del nuevo paria, ha venido refinando siempre sus for- 
mas de ataque obteniendo un resultado positivo hasta nuestros días. 

Ya es conocida la forma de defensa de nuestros parias, dentro de la 
ley férrea del salario, la organización obrera, desde que ésta ha echado 
sus bases e nel campo de la lucha social, desde ese mismo tiempo que 
diversas tendencias de orden interesado se han interpuesto en el des- 
arrollo de la lucha de clases evitando hasta el presente que ésta se con- 
virtiera en una terminante lucha social. 


Hemos partido en el presente razonamiento de las primeras luchas 
de los esclavos, en donde no había más que el ansia de libertad, y hemos 
Megado a nuestros días en donde grande conglomeraciones de obreros 
organizados buscan de libertarse dentro de sistemas preestablecidos, 
como son el principio de autoridad y el principio de propriedad privada, 
forma y base de todos los males a través de toda la historia conocida, 

Sin embargo, la aspiración de todos los tiempos como hemos visto 
ha sido el antítesis de estos dos principios, o sea el ansia de libertad. 

Las organizaciones Obreras que se desenvuelven dentro del princi- 
pio autoritario; sirven de pata "de silla al capitalismo para aguzar sus 
uñas, lo mismo que lo hace el gato como hemos dicho; por eso tenemos 
dentro de dicho principio tantas tendencias como al capitalismo le es 
necesario. 


Esta, la social democracia que desarrolla su acción dentro del en- 
granaje político y jurídico que sirve de puntal formidable, de esta ma- 
nera, al sistema capitalista; tenemos el sindicalismo prescindente de to. 
da ideología política y social, por su desenvolvimiento en un sistema 
de centralización de sus unidades, permitiendo vivir a las masas en un 
estado de morbosidad mental, prestando así también un contributo for- 
midable al régimen capitalista, 

Tenemos también el comunismo moderno, el comunismo de Estado, 
que también pretende reivindicar a los parias mediante sus furias “'re- 
volucionarias””; para ejemplo tenemos el proletariado ruso que vive en 
una de las tiranías más formidables que registra la historia, 

Tenemos entonces que las tendencias que se desenvuelven dentro 
den principio de autoridad, se han alejado del punto de partida, han 
ertado el camino. 

Miremos entonces nosotros el punto de partida, continuemos la as- 
piración primitiva, puesto que la explotación del hombre por el hombre 
continúa como en los primeros tiempos; entonces reafirmemos el princi- 
pio de libertad en las organizaciones obreras, 
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EL PROXIMO MOVIMIENTO DE LOS SINDICATOS DE ESTA INDUSTRIA 


A todas las entidades y com- 
pañeros en general, del inte- 
rior y muy especialmente del 
exterior, que reciben y quieran 
continuar recibiendo EL, CAR- 
PINTERO Y ASERRADOR 
les rogamos acusen recibo de 
nuestro órgano en la prensa, 
a fin de hacer una verificación 
de direcciones en los tirilleros. 

Las direcciones existentes, 
que no nos acusen recibo, se- 
rán anuladas después de hacer 
la expedición del próximo nú- 
mero. 


Toda la correspondencia pa- 
ra EL CARPINTERO Y ASE- 
RRADOR, diríjase a nombre 


de la “Comisión de prensa” a 
nuestro nuevo local: calle Tu- 
cumán No. 3112, Buenos Ai- 
res, República Argentina. 


La Redacción. 


OSPLLLILLIIIIOIIICIIIIAIA 


Lo que debe surgir 


Se oye decir a los viejos militantes 
que aún actúan y y frecuentan la se-- 
cretaría, que van desapareciendo los 
antiguos luchadores que en otrora die- 
ron vida y luz a nuestro gremio, sin 
que después de doce años surja ningu- 
no nuevo que venga a reemplazarlos. 

Ya es tiempo dicen que jóvenes en- 
tusiastas y decididos se lancen a la 
batalla dispuestos a triunfar frente al 
capital que por todas partes tiende sus 
garras para hacernos más esclavos, 

El que subseribe, joven y novicio, 
no puede comprender cómo la juven- 
tud permanece indiferente ante los re- 
petidos y fraternales llamados que nos 
hacen los antiguos militantes luchado- 
res sin tregua que supieron arrollar 
todos los obstáculos para conquistar 
las diversas mejoras que hoy disfru- 
tamos y si los jóvenes no nos dispone- 
mos a defenderlas, las perderemos sin 
más trámites. 

Yo creo que nada más honroso y 
digno para nosotros los jóvenes car- 
pinteros que volearnos a las activida- 
des de nuestro gremio para que vuelva 
a sus primeros tiempos y demos des- 
canso a estos luchadores que durante 
tantos años han estado frente al gre- 
mio y con dignidad y perseverancia 
incalculable han sabido conquistar pa- 
ra nosotros la época de libertad rela- 
tiva y de. respecto que vivimos dentro 
de los talleres. Así como rayo de Juz 
que rompe de pronto las tinieblas de- 
bemos surgir los jóvenes en este mo- 
mento de prucha y plegarnos a los vie- 
jos para que ellos con su experiencia 
nos guíen en los primeros pasos y des- 
pués todos en conjunto, formando un 
bloque irrompible, nos laneemos a la 


batalla hasta romper con las cadenas 


que nos oprimen, para que la vida nos 
sea más soportable y llevadera hasta 
que venga la ansiada revolución social 
que volteará todos los Estados y pri- 
vilegios que nos hacen vivir esta vida 
de parias. 

Tengo la convieción que en vuestro 
pecho se alberga el deseo de venir a 
colaborar, a lucha, a militar y hacer 
ulillos al gremio, pero hay algo que os 
lo impide, pero eso a mi ver es una 1n- 
significancia, porque no ha de ser ni 
más ni menos que lo que me pasaba a 
mí. que me parecía que para poder 
desempeñar algún cargo o hacer algo 
en el movimiento y mejoramiento del 
gremio había que ser un sabio y os lo 
voy a demostrar. Un buen día concurrí 
a una asamblea en la que debía rein- 
tesrarse la Comisión Administrativa, 
y aunque con un poco de temor me 
ofrecí para ser un miembro de la mis- 
ma y fuí aceptado, y así fué que ya en 
el terreno de los hechos pude compro- 
ber que no había que ser tal sabio co- 
mo yo me lo imaginaba, para poder 
defender los intereses de la organiza- 





Al hablar de una próxima huelga de 
los trabajadores de la madera, es pre- 
ciso estudiar las características de esta 
industria en su expresión más mínima. 
a fin de que los trabajadores de esta 
rama, puedan hacerse un juicio de las 
posibles consecuencias que el movi- 
miento en sí puede acarrear, 

Creemos también que no debe pa- 
sar desapercibido el nuevo aspecto de 
las luchas del trabajo contra el eapi- 
tal. 

En épocas anteriores las luchas se 
hacían más factibles, puesto que la 
producción estaba más dividida y el 
industrial que se dedicaba a tal o cual 
cosa se especializaba en aquello y en 
consecuencia era dable a cualquiera 
institución plantear un movimiento 
con probabilidades de triunfo aún a 
base de cierto eorporativismo. 

Esto no escapa a la comprensión de 
cualquier compañero que conozca algo 
los movimientos parciales habidos en 
ciertas industrias en este país en épo- 
cas anteriores, 

Llamamos corporativismo a aquello 
que una institución obrera en sus lu- 
chas entre el patronato, se desenvuel- 
ve dentro de sus propias fuerzas pres- 
cindiendo de toda solidaridad que las 
demás instituciones puedan prestarle. 

Hoy mirando el nuevo aspeeto in- 
dustrial, nos encontramos eon uma 
produeción completamente centraliza- 
da, en el sentido de la manipulación 
en la mano de- obra. ] 

Hoy vemos que en un taller de car- 
pintería de abra, o fábrica de muebles, 
todo se conereta a uno o dos obreros 


de cierta competencia técnica, que por: 


medio del adelanto mecánico, permite 
trabajar al industrial con un buen nú- 
mero de obreros de segundo orden en 
cuanto a competencia en el ramo. 

Esto agregado a la gran desocupa- 
cin, así como al eosto de la vida, se 
hace mu ydifícil la lucha por la con- 
quista de mejoras. 

Por otra parte, tenemos el patrona- 
to financieramente unido, entrelazado 
por sus compromisos contraídos me- 
diante la centralización de sus activi- 
dades frente al proletariado dentro de 
la Unión Industrial Argentina en su 
sección de Madereros y fabricantes en 
madera, sección ésta que podría ser 
subvencionada por otras industrias así 
como por ciertos centros de importa- 
ción. 

Tomemos como ejemplo la lucha que 
sostienen nuestros camaradas de Ave- 
llaneda, que de un conflicto de una 
sola casa, los llevó casi a una lucha 
general del gremio. Pues los compañe- 
ros carpinteros y aserraderos de esa 
localidad, del conflicto de la casa Co- 
llazo, se complicó de una manera que 
no solamente los llevó a ellos a casi 
una lucha general del gremio, sino que 


puso en peligro la estabilidad orgánica 
de conductores de carros y obreros 
del puerto de la capital por la solida- 
ridad debida que estos trabajadores 
prestan en esta emergencia. 

(iracias a esa comprensión del sen- 
tido sulidario, los camaradas en cues- 
tión saldrán airosos en esta contienda 
así como el proletariado todo, a pesar 
de haber organizaciones que llamán- 
dose obreras ejercen funciones de rom- 
per la potencialidad que representa el 
espíritu solidario que practican los tra- 
bajadores organizados, y que esto sólo 
puede hacerlo el capitalismo o alguien 
que defienda sus intereses y no una 
institución que a grandes publicacio- 
nes dice defender los intereses de la 
clase trabajadora; esto lo hace el sin- 
dicato de diques y dársenas, traicio- 
nando miserablemente a nuestros her- 
manos de Avellaneda, Creemos noso- 
tros que carpinteros y aserradores de 
esa localidad no han dado motivo pa- 
ra que una “organización”” obrera trai- 
cione la causa de sus propios herma- 
nos de explotación. 

No deja también esto de ser un nue- 
vo aspecto de las luchas del trabajo 
derivado de las influencias del capita- 
lismo. - 

Es preciso, pues, que analicemos to- 
dos los factores que contribuyen al 
malestar que prima en e Imomento, y 
para esto es preciso mirar las cosas 
con imparcialidad y colocarse en el te- 
rreno analítico y razonar ante todo. 

Concretando: creemos de imperiosa 
necesidad una huelga general de los 
trabajadores en el ramo de la madera 
por la conquista de seis horas de labor 
diarias, porque es sólo de esta manera 
que resolvemos en parte la desocu- 
pación y a la vez conquistamos algo de 
aquello que por ley natural no sperte- 
nece. que es lo que antes hemos dicho, 
la máquina es para beneficiar al hom- 
bre y no para competir con éste, en el 
terreno de la produeción. 

De este modo de obrar, interpreta- 
remos el sentido de solidaridad, prin- 
cipio éste que se hace simpático en las 
masas populares y de esta manera esas 
mismas masas darán el impulso moral 
que requieren las oreanizaciones obre- 
ras en sus luchas diarias contra el ca- 
pital; por otra parte es preciso com- 
prenderlo, hoy n oes ayer, como hemos 
dicho más arriba; hoy no se pueden 
plantear los movimientos contra el ca- 
pital si no es a base de una amplia so- 
lidaridad intersindical. Sin distinción 
de rama productiva, la cuestión es en- 
cerrar al patronato en el cinturón de 
la solidaridad y veréis cómo cede a la 
aspiración de la clase proletaria, pero 
para esto es preciso sentirse con debe- 
res solidarios, para que luego se aper- 
ciban los derechos de la solidaridad. 


J. Rodríguez. 








Asamblea General del Gremio 


EL DOMINGO ? de Setiembre alas 8.30 horas en nuestro local Social Tucumán 3112 
ORDEN DEL DIA 


l.lo Acta anterior. 


2.0 Correspondencia e informe de Secretaría. 
3.0 Nombramiento de la Comisión Administrativa y nombramiento 


de Empleado. 


40 Informe del Cómite Mixto de los Sindicatos del Ramo de la 


madera. 
5.0 Asuntos varios. 














ción, pues en pocos días conocía el des- 
envolvimiento del gremio y pude com- 
probar además el sano y fraternal am- 
biente que en el seno de la organiza- 
ción se vive, todos los compañeros que 
actuaban y que actúan fueron mis 
maestros y me guiaron por la buena 
senda que hoy, ya seguro y convenci- 
do. continúo. 

Con esto dejo constancia que para 
ser útil y comprender el desenvolvi- 
miento de la organización lo único que 


== ————— 


se necesita es buena voluntad, cons- 
tancia y decisión. 

Espero que todos sabrán interpre- 
tar estas líneas y concurrirán a la pró- 
xima asamblea dispuestos y decididos 
a aceptar cargos y llevar adelante la 
organización que es el único medio de 
ponerle freno a la explotación de que 
somos víctimas y que se hace más re- 
cia aún frente al avance de la maqui- 
naria que nos viene desalojando de los 
talleres, 
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Por la jornada de seís horas 


A iniciativa de la F. O. R. A., el segun- 
do Congerso de la A. S._de los Trabajado- 
res, realizado en Amsterdam en 1925, aprue- 
ba la propagación de las seis horas de :tra- 
bajo, como solución inmediata de la deso- 
cupación, producida por la pots-guerra s 
el adelanto de la maquinaría, que desaloja 
en forma asombrosa al obrero del Campo, 
la fábrica y el taller, condenándolos a un 
peregrinaje forzoso y, pasear sus cuerpos 
famélicos por las grandes ciudades a la bús- 
queda del pan para saciar las inmediatas ne- 
cesidades estomacales, Llegan para ello a 
lo más denigrante: ofrecerse al burgués por 
menos jornal que su compañero de explota- 
ción, y concluyen en esa forma por rom- 
per con las mejoras conquistadas a fuerza 
de sacrificio por las organizaciones obre- 
ras, y ver por su incapacidad los puntales 
pi los régimenes del explotación y esclaví- 


Por eso cremos que no está en esa oferta 
vergonzosa de alquilar sus brazos al amo 
que ha de mejorar tu situación económica, 
sino luchar en forma abierta y decidida con 
tus hermanos de dolor, contra el capital, que 
es la causa del malestas social, 


La lucha que cremos más eficaz para ter- 
minar con esos grandes contingentes de des- 


Pos, creemos es la jornada de seis ho- 


Para el caso.. unn< datos demostrativos, 


sacados del folleto “La jornada de seis ho- Ñ 


ras”, de D. A. de Santillán: “En los tra- 
bajos de pavimentación tenemos los siguien- 
tes datos: 5 obreros asfaltan 30 metros dia- 
rios; con la máquina asfaltadora se hacen 
250 metros diarios, con el mismo personal, 
lo que significa un ahorro de 12 a 15 mil 
marcos por hilómetro; ahora, sí tendríamos 
que asfaltar 10,000 metros, 5 obreros nece- 
sitarían 333 días y 1'2. Con la aplicación de 
la máquina asfaltalora, que requiere un 
hombre para su manejo y 4 para el trang- 
porte del material y la colocación de los ral- 
les, se puede hacer el mismo trabajo en 
40 días”. No escapará a la mentalidad más 
mediocre esta constatación clara y term!- 
nante, de cómo la maquinaría desaloja de 
la producción diariamente a un centenar de 
Obreros, colocando a los mismos en una con- 
dición deplorable, a unos por tener que hol- 
gar y a otros trabajar por jarnales de ham- 
bre, puesto que por la super abundancia de 
brazos, la burguesía puede, con suma facili- 
dad, despedir al obrero rebelde que exige 
a sus ecxplotadoros se ajuste al pliego de 
condiciones por €l firmado, porque sabe que 
ese ejército de desocupados los conseguirá 
por jornales más bajos aún, dado que no 
hay en él, por un lado esa capacidad del pro- 
ductor sobre sus derechos y deberes, y por 
el otro el hambre que acorrala a él y los su- 
yos. 


Podríamos recurrir a otros datos que tam- 
bién demostrarían claramente la enorme 
desocupación que trae el adelanto de la ma- 


quinaría, pero creo que este que hemos se- 
fialado habla elocuentemente. 

No vayan a creer nuestros lectores, que 
estamos en desocuerdo con la maquinaría, 
eso no, amigos, somos del progreso econó- 
mico y político en todas sus faces, solo que- 
remos detenernos y señalar a los trabaja- 
dores el peligro de la maquinaría en manos 
de la burguesía, que todo lo detenta en uso 
propio. Y como todos los pueblos no están 
en condiciones para demoler este estado de 
bárbaros y negreros, nos concretamos a se- 
fialar una de las conquistas inmediatas que 
pondrían una solución al peregrinaje for- 
zoso; ello es la jornada de seis horas. Da- 
mos un dato para meyor ilustración del be- 
neficio que ella aportaría, sacado del mis- 
mo folleto. “Apliquemos con la imaginación 
la jornada de seis horas a la solución del 
problema de la desocupación en Inglaterra. 
Se cuentan en este paía unos 2.000.000 de 


. desocupados sobre un personal de 21.000.000 


empleado en la industria inglesa. Suponga- 
mos que la jornada general es de 8 horas 
en la actualidad; los 19.000.000 que traba- 
jan, representan un total de 153 millones 
de horas de trabajo por día; sí trabajan 6 
horas, el total sería de 114 millones de tra- 
bajo: queda un excedente de 38 millones de 
horas; pero como los dos millones de deso- 
cupados no necesitan más que 12 millones 
de horas de trabajo por día, empleados y 
demás personal de la industria”. 


Ahora bien, si en el primer dato consta- 
tamos la super abundancia de brazos, que 
nos trae aparajada a ella el hombre y el 
dolor de los pueblos, en el segundo caso nos 
trae la demanda de brazos, es decir, que el 
obrero podría salir a la calle y exigir de sus 
explotadores mayor jornal y respecto en el 
trabajo, puesto que una de las causas que 
más sumisos los tenía, que era el temor de 
perder el pan, porque sería suplantado de 
inmediato por las carabanas de desocupados, 
no por malos, sino acorralados por el ham- 
bre, habría desaparecido. Esto lo hemos 
presenciado en todas las luchas del capital 
y el trabajo. 


Por eso os incitamos, amigos, a que fre- 
cuentéis la biblioteca cultural, la organi- 
zación revolucionaria y de fines libertarios, 
para luchar por la justicia. 


Que esta lucha necesita víctimas; no im- 
porta, las tuvieron todas Y sino recordemos 
a los mártires de Chicago, a quienes les de- 
bemos la consecución de las ocho horas. Por 
eso, amigos, el recuerdo de la sangre verti- 
da por todos los luchadores que nos antece- 
dieron, nos alienta de valor y energía en to- 
das nuestras luchas, y hemos de ver coro- 
nados muy pronto nuestros amhelos con un 
rotundo triunfo. 

¡Por las seis horas! ¡Por la. libertad inte- 
gral de la humanidad esclava y doliente! 
¡Arriba los corazones nobles y valerosos has- 
ta vencer! 


V. Francomdno. 


La represión policial contra los 
obreros en huelga. Una situa. 
ción insostenible creada porla 
complicidad de policías y jue- 
ces. El proceso monstruoso a 
Scarfó, Oliver, Simplicio y Mari- 
no de la Fuente y Mannina 


A los camaradas de todos los gremios, ad- 
heridos o no, para el levante de la campa- 
ña de defensa de nuestros presos! 


Pl “Comité pro Presos Sociales”, la insti- 
tución obrera y revolucionaria de ayuda y 
defensa de los caídos en la lucha social. se 
hace un deber llamar la atención de todos, 
camaradas de las asambleas y comisiones, 
ante la insostenible y violenta situación 
creada por la represión cada día renovada 
y más brutai llevada al gremio de los lava- 
dores de autos, aguerrida. institución prole- 
taria adherida a este organismo de defensa, 
Nadie ignorará la huelga que desde hace 
más de una quincena lleva ese gremio con- 
tra la explotación de la patronal de garagis- 
tas. Movimiento reivindicatorio, intenso y 
unánime, debió sufrir desde su inicio la des- 
piadada persecución de las huestes policía- 
cas, empeñadas en destruir él baluarte y la 
resistencia obreras erguidas contra leóni- 
nas condiciones de salario y de abuso. Los 
trabajadores detenidos pronto sumaron un 
centenar. Eu sus domicilios, al salir del lo- 
cal social, etc., la caza al lavador de autos 
se llevó a cabo a todo momento, Pero, esta 
práctica, ya habitual en las esferas policia- 
les contra las trabajadores huelguistas, co- 
mo no ha mucho aconteció con los obreros 
pintores y mily cercanamente con los de la 
localidad de Avellaneda, se ha renovado 
crudamente en esta oportunidad, y podemos 
afirmar, ya que ni los propios recursos le- 
gales interpuestos por este. Comité ante los 
jueces respectivos han dado efecto, que la 
policía de la capital pretende llevar una 
campaña de represión que evidencia a todas 
luces un ataque a todo el movimiento 
obrero. 

Los obreros detenidos en el Departamen- 
to de Policía y la cárcel de Villa Devoto, an- 
te la infamia manifiesta, los abusos y la 
evidente complicidad de policías y jueces, 
unido al propósito de sepultar a lo más ac- 
tivo del gremio en las mazmorras, han reac- 
cionado virilmente, amenazando con la huel- 
ga de hambre en tanto no sean libertados. 


Además, hay, entre los detenidos, nume- 
rosos enfermos, que caracen de toda asis- 
tencia médica. Los tumultos, provocados 
por la infamia policial, sesuceden en los 
cuadros de presos. Estos hechos, junto a la 
gravedad de lo reseñado, debe llevar la re- 
flexión y el propósito inquebrantable de so- 
lidaridad y ayuda al ánimo de todos. 


Al mismo tiempo, el “Comité pro Presos 
Sociales” invita a los compañeros todos a 


contemplar la situación del monstruoso pro- 


cesamiento a los camaradas anarquistas y 
obreros Alejandro Scarfó, Gómez Oliver, Pe- 
dro Mannina, Simplicio y Marino de la 
Fuente, pedidós los dos primeros de prisión 
a parpetuidad y quince años para los res- 
tantes por afirmar su carácter de tales y los 
principios de la lucka revolucionaria. Está 


cercano el fallo del juez, lo que significará 
el cumplimiento de los más siniestros pro- 
pósitos policiales y de gobierno, de no impe- 
dirlo la solidaridad revolucionaria, en la 
agitación y la calle, de los trabajadores. 
No los olvidéis, como tampoco a Mariano 
Mur, el heroico proletario de Bahía Blanca, 
pedido de prisión perpetua por ajusticiar a 
un típico representante de la clase capita- 
lista, y las instituciones solidarias que los 
defienden! Ayuda, pues camarada! y 


El “Comité pro Presos Sociales” os espe- 
ra para rápidas decisiones. 


La Comisión Administrativa. 


La Asamblea 


El entusiasmo que despertado en mí la 
última asamblea de nuestro gremio, hace 
llegar por primera vez hasta el CARPIN- 
TERO Y ASERRADOR estas pobres líneas 
con las cuales quiero contribuir a la labor 
que vienen desarrollando la C. A. y la C. 
de Propaganda que se mombró en esa so- 
lemne y entusiasta asamblea de la cual me 
ocupo. 

El interrogante que como único punto de 
la orden del dia que presentó la C. A. 
atrajo a cerca de cuatrocientos carpinte- 
ros, entre los que me encontraba yo, que 
sintiendo en carne propia la necesidad de 
una lucha por mejoras no podía dejar de 
concurrir, porque en dicha asamblea se iba 
a discutir lo que vo anelaba, y así fué que 
presencié y escuché desde el principio es- 
ta asamblea, que con entusiasmo que no 
esperaba fueron discutidos y resueltos los 
interrogantes planteados; con tal efecto se 
nombró la C. de Propaganda que más 
«rriba he mencionado y que tiene por ob- 
jeto el iniciar las tramitaciones con los de- 
más gremios del ramo de la madera, si es- 
tán de acuerdo en ir a una lucha por me- 
joras e invitarlos a que nombren delega- 
ciones para integrar el “Comité” del ramo 
de la madera, quedado a constituir por la 
Comisión de Propaganda nombrada en la 
asamblea, y este comité propagará por to- 
dos los medios a su alcance la necesidad 
de las seis horas de labor continuadas, co- 
mo único medio para combatir la desocupa- 
ción que hoy es numerosa. Así es Como, 
henchido de entusiasmo, al otro día y los 
días subsiguientes hasta la fecha he ido 
divulgando y propagando en el taller y en- 
tre los compañeros la labor que hoy se en- 
cuentra empeñada la C. A, y la C. de Pro- 
paganda de nuestro gremio. 

Vino aún a darme más ánimo y visión 
el extenso artículo titulado 'La Jornada de 
Seis Horas de Trabajo” publicado en el nú- 
mero 91 de nuestro periódico. En el cual 
el autor. después de hacer una serie de 





«apreciaciones, hace resaltar que la  con- 


vista de las sels horas de trabajo será lo 
único que nos saque del presidio en que 
nos encontramos, pues frente a la desocu- 
pación que nos amenaza por un lado y el 
avance de la maquinaria que nos desaloja 
de los talleres, yo también veo que es el 
único camino que nos queda a seguir para 
romper con los tratos brutales que hoy nos 
hacen objeto los burgueses, e impedir tam- 
bién con la reducción de horas de labor que 
andemos ambulando de taller en taller, por- 
que hoy, dado la desocupación existente, se 
nos suspende en un taller para tomar a 
otro y pagarles menos, y así vamos de ca- 
«a en casa, y día a día los jornales son 
más reducidos, viéndonos en la más com- 
pleta miseria a causa de nuestro abandono. 


M. Melo. 
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DE INTERES PARA EL GREMIO 


Por creerlo necesario publicamos la 
moción aprobada por unanimidad en 
nuestra asamblea extraordinaria, 'efec- 
tuada el 8 de Junio ppdo. del corrien- 
te año que dice así: 

lo. Propagar la necesidad de las seis 
horas de labor diarias y continuadas. 


20. Establecer un frente de agita- 
ción entre los gremios del ramo de la 
madera de la Capital Federal y man- 
tener relaciones con los gremios afines 
del interior. 


30. Este comité podrá extenderse 
según las cireunstancias hasta formar 
la F. O, del Ramo, en madera para 
mejor orientación de las futuras acti- 
vidades. 

40. Libertad de trabajo sin necesi- 
dad de pases entre los obreros de los 
distintos gremios de la capital en los 
talleres organizados. 

50. Designar una comisión para que 
inicie los trabajos para este fin en esta 
asamblea. 


De hecho quedó nombrada, com- 
puesta por einco compañeros; la cual 
se halla en el desempeño de su misión. 
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La hora del pesimismo 


Una rápida apjeada a las condiciones y 
circunstancias en que se desenvuelve ac- 
tualmente el movimiento obrero y revolucio- 
cionario en el país, y creemos que el panora- 
tna puede, sin mayores alteraciones, fijarse. 
internacionalmente tan bien, nos levará a 
la conclusión que atravesamos una época 
bien difícil. El ansiado concurso de las ma- 
sas populares, de los trabajadores en ge- 
neral, no es la característica que distín- 
gue actualmente nuestro movimiento. Por 
el contrario. Las fuerzas que se mantienen 
en pie son tninorías peqpeñas, son insigni- 
ficontes por su número. Su esfuerzo es 
inaudito. No solamente esas minorías au- 
daces chocan con el adversario común, sl- 
no que tienen además que romper el hielo 
de la indiferencia colectiva de la ausencia 
de inquietudes por parte del pueblo que 
no-se siente convulsionado por ningún pro- 
blema de carácter social. La mayoría de 


más bellas iniciativas fracasan lamentable- * 


mente por esta ausencia de calor- popular. 


De los muchos sectores en que se en- 
cuentra dividida la opinión proletaria nin- 
guno puede ufanarse de poseer actualmen- 
te la adhesión y simpatía de las mayo- 
rías Todas se desenvuelven dentro de la 
órbita propia en que se han creado, sin 


* coñseguir que esta se extienda ni aún, lo 


que es peor, que se renueve con el concur- 
so de nuevos elementos. Rejlegados a sí 
mismos, los diversos sectores giran desen- 
volviendo cada uno-su vida sin influencias, 
mayormente, en el curso de la vida de los 
demás hombres, completamente agenos, co- 
mo decimos, a toda influencia renovadora 
y a todo problema que tenga atingencia con 
su vida social. 

Es perfectamente natural que esta situa- 
ción no satisfaga a ningún militante de 
cualquiera de las fracciones que ame sin- 
ceramente los ideales y el movimiento del 
que forma parte. Rebelarse ante este 08- 
tracismo, ante este destierro de la mentall- 
dad popular es la primera imanifestación 
en pro del interés mismo de la causa que 
uno defiende y Propaga. 


El hecho, deveras, merece el examen de 
todos. Cada uno, dándose a la tarea de re- 
visar los valores de sus conceptos, de sus 
doctrinas, debe interesarse en averiguar 
las cuasas porque el pueblo no se inclina 
a aceptar, y más bien rechaza y descuida, 
lo que a nosotros nos interesa tanto. 


Porque no es cuestión de echar sobre es- 
paldas agenas el peso del problema. El bien 
puede radicar en nuestra falla de observa- 
ción del ambiente, o en la imposibilidad 
de las mismas ideas para conquistar la vo- 
luntad y la conciencia del resto de los hom- 
bres. 


La razón de este rechazo reside también 
en la misma naturaleza de las ideas que se 
propagan. Medio siglo de actividades no 
son suficientes para robustecer con la ver- 
dad y la lógica a una idea o doctrina. Esta 
después de mil años de existencia, puede 
ser falsa. La verdad de hoy, es generalmen- 
te, mentira mañana. Y la visión, el ensue- 
ño presente, la realidad futura. Nada más 
necesario que el cambio de ideas en los 
hombres, y sin embargo, nada más difícil 


"también. Hay prejuicios que no se arran- 


can ni se estirpan tan fácilmente. Una he- 
rencia milenaria gravita casi en sentido de- 
terminado sobre la conciencia humana. 
Antets que renovarse, ser diferente, el hom- 
bre prefiere secumbir, eso, si no lo azota 
la' duda de que si lo que va a emprender es 
mejor y vale más que lo que tiene que 
abandanor. Porque renovarse no significa 
mejorar. Puede involucionar ,retroceder, vol- 
ver sobre lo andado e internarse en el pre- 
térito. Es un riesgo común a Jos que cam- 
bian continuamente de postura. He ahí el 
quid de la cuestión. 


Hora bien. Volvamos a nosotros, revolucio- 
narios, anarquistas. ¿Cómo prueba esta dí- 
serción popular del centro de nuestras acti- 
vidades, el fracaso de nuestras doctrin as y 
métodos de lucha? ¿Ha llegado la hora en 
que, como decía un camarada, rectifiquemos 
nuestra línea de acción para trasladarnos 


DOS FALSAS INTERPRETACIONES QUE SE 
CONFUNDEN EN LA MENTE GON LA. 
_ REALIDAD DE LOS HECHOS 


No se puede negar que entre el elemen- 
to revolucionario de las diversas tenden- 
cias ideológicas que se disputan el campo 
del predominio tendiente a hacer que este 
régimen en que nos debatimos se transfor- 
me en otro mejor, hay muchos que hacen 
una confusión lamentable, cuando le can- 
tan loas al progreso y pretenden demostrar 
con razonamientos falsos la debilidad del 
capitalismo, y lo hacen con tal candor, que 
se aproximan mucho a lo que pudiéramos 
llamar ingenuo. Yo no creo que el capita- 
lizmo esté debilitado, ni que haya tal pro- 
greso. 

Esta afirmación un tanto temeraria sin 
duda a los ue esto Jean, les causará espan- 
to y dirán que sólo un loco puede hacerlas, 
o que semejante disparate no se ha dicho 
nunca. 

Pues bien, amigo lector. Veamos en qué 
consiste el progreso, y en qué el debilita- 
miento del capitalismo. Entre los muchos 
ejemplos que se pueden citar para demos- 
trar la no debilidad del capitalismo existe 
el hecho de que hoy por hoy el dinero es 
el factor de vida único, y por consiguien- 
te nadie puede substraerse a vivir sin el 
codiciado metal, hasta para hacer el más 
insignificante acto de orden individual o 
colectivo, repito, no se puede hacer nada 
sin que tenga que intedvenir “su majestad 
el dinero”, es curioso observar que la in- 
uencia sin límites que ejerce el capitalismo 
para su sostenimiento en todos los órdenes 
de la vida, no se ve por parte alguna su 
terminación. Por el contrario, tiende a su 
mayor desarrollo y expansión, en forma 
tal, que todos los pueblos de la tierra lu- 
chan individual y colectivamente por su 
incremento. El desarrollo de las ciencias 
mecánicas, físicas, matemáticas y aun las 
astronómicas, no sólo tienden a su perfec- 
cionamiento, sino que son el más fuerte 
puntal en que descansa el capitalismo, por- 
aque todas llevan en sí el germen de las ga- 
nancias, sin cuyo requisito el capitalismo 
no podría constituir la base fundamental de 
su existencia. Se sostiene erróneamente 


ión 


aquello de que los hombres de ciencia se 
sacrifican en beneficio de la humanidad do- 
liente y miserable, por el puro amor que 
les inspira el dolor ajeno, Esta afirmación, 
lanzada al espacio infinito de la ignorancia 
colectiva, es una vulgar mentira. Que di- 
gan sino, todos los gobiernos, con sus leyes 
de protección a las industrias nacionales, 
a la producción literaria, a la protección 
de los inventores de todo orden, y se verá 
que el debilitamiento del capitalismo no 
aparece por ninguna parte. Se dirá que 
hay excepciones; ciertamente las hay, pe- 
ro estas excepciones surten el mismo efec- 
to de la luz tenue ue dan los ojos fosfores- 
centes de la luciérnaga en la obscuridad 
de la noche. Es cierto también que en ple- 
no siglo de la mecánica como denominan la 
época actual, hay ferrocarriles, barcos, au- 
tomóviles, aeroplanos, luz eléctrica y una 
serie interminable de artefactos y toda cla- 
se de maquinarias modernas con que la hu- 
manidad se desenvuelve, y que el conjunto 
de todo eso, es lo que constituye el pro- 
greso, pero esa interminable serie de ele- 
mentos está sujeta a otra interminable se- 
rie de reglamentos, que en su conjunto son. 
las leyes que menciono más arriba. Ahora 
bien, ¿cuál es el mortal, por infeliz que 
sea, que para ocupar cualquiera de esos 
elementos que le impone las necesidades 
de la vida diaria no tenga que pagar pre- 
viamente el importe del caso que de ellos 
hacen cumplir fielmente con la imposición 
reglamentaria del capitalismo hecho por y 
en beneficio del mismo? Nadie, so pena de 
no usarlo y entregarse al abandono hasta 
morir de consunción. Pero como nadie quie- 
re morir de consunción, salvo los que estén 
imposibilitados físicamente para usarlos 
por su cuenta, en este caso lo usarán sus 
deudos, parientes o amigos que muy raras 
veces faltan, pero que no por eso podrá 
prescindirse del dinero. Se argumentará 
también que para tales casos está la bene- 
fcencia pública que todos los gobiernos 
mantienen con el laudable fin de socorrer 
al desvalido. ¿Pero esto significa debilidad 


a otro plano de activilades? 

Nosotros, decimos sinceramonte, que no. 
Nada hay en el mundo, ningún suceso nop 
ha traído como consecuencia, la dura lógi- 
ca, de que debemos fijarnos nuevos derrote- 
ros para conquistar esa voluntad popwar 
que nos hace falta, a fin de apresurar la 
hora de la justicia, cuyo desenlace vigoro- 
samente deseamos, E 

En primer lugar, el problema de la au- 
sencia de interés popular hacia nuestros 
afanes e inquietudes, no es tan sólo co- 
mún a nosotros. Lo es, a todas las teorías, 
a todos los partidos, a todas las fracciones 
indistintamente. Ni las que asiei.an sobre 
el más férreo convervadorismo, las que 
están más sólidamente respaldaiais en la 
tradición, pueden ufanarse. de tener consi- 
go al pueblo. 

En la mentalidad popular han caído al 
vacío las más: rancias. ideas. Las que te- 
nfan siglos de existencia se han venido 
abajo, pulvengadas por el excepticismo co» 
lectivo, que domina a los hombres en esta 
hora que nosotros vemos trágica. Porque 
es ecepticismo, ausencia de fe, falta de co- 
raje, lo que tiene a los hombres desliga” 


dos de todas las inquietudes, entregados A . 


un absoluto descuido a todo lo que se re- 
fiera a su porvenir social. 


Los pueblos sobre cuyas espaldas azo- 
tan los dictadores, no son dictadores de con- 
ciencia; no hay entre ellos y el Estado ese 
vínculo solidario que permite afirmar que 
esa dictadura, con la expresión de la volun- 
tad popular. Sucede lo contrario. Esos pue- 
blos soportan, sufren y hasta odian la dic 
tadura, que es bien distinto a amarla a 
prestigiarla. 

Y los otros pueblos, los que gozan de la 
ficción democrática, tampoco están identif> 
cados ni sienten alegría ninguna con 
ejercicio de sus facultades cívicas. Estám 
bien lejos de los deseos de sus amos y go- 
bernantes. Son conmpletamente indiferem- 
tes a todos los problemas que ellos, sus 
guladores y políticos plantean. Agenos em 
absoluto a sus disputas y luchas. Una cons- 
tatación e vidente es lo que se ve en la 


realidad. 


Más que todo, el problema que significa 
la renovación de un gobierno, el cambio 
de amo en la vida política y hásta el cam»: 
bio de amo en la vida económica, las ma- 
sas giran alrededor de sugestiones meno- 
«res, como las de un certamen internacio» 
nal de balompié u otro sport cualquiera. 
Y un personaje de esus puurá <ulusiasmar 
mucho más que un político, un industrial 
millonario a un Rey que pasa... 


Esta es la hora del ecepticismo colec- 
tivo. Ahondar en las causas de este ecpeti- 
cismo, ser; tarea de otro «día. Lo que en 
este momento nos interesa es afirmar que 
ningún valor-de los levantados con tanto 
sacrificio por parte da las intrépidas y au- 
daces minorías anarquistas y revoluciona- 
rias, ha sido hasta ahora negado y desmen- 
tido por la realidad. Con verdadero. sentí- 
do de esa relidad podemos afirmar que, por 
el contrario, todos los acontecimientos, vie- 
nen preparando, aun sin nuestra directa ín- 
tervención, la hora de nuestro bello triun- 
fo. Porque, roto el encanto del gobierno, 
perdida lo fe que los hombres depositaror 
en el Estado, aplastada su esperanza en la 
acción de las democracias y desencantados 
de la ilusión de un gobierno de clase obre- 
ro y revolucionario, el más espléndido por- 
venir aguarda a la Anarquía, cuya com- 
prensión será más fácil, a medida que los 
hombres se hayan desprendido de las fu- 
nestas influencias del pasado y las suges- 
tiones de redentorismo de los falsos dema- 
gogos de los gobiernos rojos. 


Sobre ese negro pesimismo del pueblo es 
fácil levantar su nueva fe, deslizando ya el 
camino por la muerte de sus milenarios 
prejuicios, en la Libertad y la Armonía 
Social, relizados sin la odiosa intervención 
parasitaria de los Amos y Gobernantes. 


M. Anderson Pacheco. 
B. Blanca, Julio de 1930. A 


del capitalismo? De ninguna manera; ésta- 
es una de las tantas formas de mantener 
su estabilidad y perpetuación, bajo el hi- 
pócrita manto de la caridad; se entiende 
por todo el mundo como el sol que nunca 
deja de alumbrar. Por otra parte se inter- 
preta equivocadamente, que el capitalismo 
está debilitado por la desocupación que £e- 
reproduce internacionalmente cuando se 
hacen las concentraciones de capitales en 
pocas manos como ocurre hoy con la for- 
mación de los trusts industriales de todo 
orden, sociológico, industrial; tampoco pue- 
de afirmarse que se debe al debilitamiento 
del capitalismo, porque junto con producir- 
se la trustificación industrial capitalista, se 
produce la aglomeración de obreros, tra- 
yendo consigo la formación y desarrollo 
de nuevos pueblos, arrastrando en su ver- 
tiginosa carrera de expansión, toda esa fa- 
lange de comerciantes y pequeños indus- 
triales que nacen como derivado de la in- 
dustria matriz que la genera. 

¿Qu¿e se producen las huelgas? ¿Y por 
qué motivo se hacen sino con el muy jus- 
tificado de mejorar los salarios que no al- 
canzan para reponer el desgaste físico oca- 
sionado por el trabajo, impuesto por la ne- 
cesidad de vivir? ¿Puede estq ser un moti- 
vo de debilitamiento del capital? De nin- 
gún modo; cuando más puede interpretar- 
se-como una ganancia o, escaramuza para 
la futura revolución social integral. 

¿Dónde está, pues, el tan destacado pro- 
greso y el no menos destacado debilita- 
miento del capital? ¿Cómo se puede afir- 
mar, o más propiamente dicho, cómo podéis 
hermanar estos dos términos que represen- 
tan dos grandes contradicciones, de dos 
grandes problemas insolubles? 

Por el momento, no.. Para que fuera pro- 
greso en realidad, y se produzca el debili- 
tamiento del capitalismo, tenemos que prin- 
cipiar por rechazar el dinero y tomar pose- 
sión de todos los emolumentos creados con 
el esfuerzo de todos los que hoy estams 
desposeídos. Porque si se continúa comu 
hasta hoy, Iinchando por mejoras económi- 
cas simplemente, será lo mismo que pre- 
tender secar el océano con una esponja. 


Aunque las luchas «económicas traigan 
como consecuencia la revolución social es- 
tilo Rusia, será siempre revolución social 
política capitalista. 


La revolución que nosotros, o mejor di- 
cho, a la que yo aspiro, es aquella que ha 
de terminar con todo prestigio del gérmen 
ue genera la lucha entre los humanos, es 
decir la desaparición total del dinero que 
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La desocupación es un peligro 
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para la lucha obrera 


De las duras contiendas que los traba- 
jadores sostienen continuamente con la bur- 
esía debían extraerse, a más de los bene- 
-ficios, si el triunfo corona la empresa, o aún 
ps la derrota, la lección de hecho produci- 
'08. 


Vale decir, que debía siempre tenerse en 
Cuenta la experiencia adqurid: en el trans- 
«Curso de la batalla para deducir cual mé- 
“dodo de ataque o forma de defensa fué el 
«que contribuyó a le victoria o trajo la de- 
rrota, 


Creemos no equivocarnos al afirmar que 
«“en los momentos actuales existe un fenó- 
ameno social que puede ser utilizado por las 
«Drganizaciones obreras revolucionarias co- 
amo arma de ataque al sistema capitalista 
«le explotación. Pero también debe tenerse 
«en cuenta que la burguesía ya lo emplea 
«como su mejor forma de defensa; nos refe- 
1imos a la desocupación. Este fenómeno in- 
“ternacional es un producto dire cto del des- 
=arrollo maravilloso del maquinismo que los 
industriales aplican en la manufactura de 
infinidad de productos de imprescindible 
necesidad social. Dada la forma arbitraria 
«con que hoy se efectúa la distribución de 
Jos resultados de cuanto adelanto se produ- 
“e en la ciencia, las artes, la mecánica, etc., 
y demás frutos de la inteligencia del hom- 
bre, a los que más trabajan, más producen 
y más sufren, les toca soportar la parte me- 
nos beneficiosa. Y en cambio, a toda aque- 


a gente que no raliza el menor esfuerzo ” 


fecundo ni nada crea de utilidad social, les 
"corresponde gozar de mayores beneficios de 
“todos los perfeccionamientos de los recur- 
808 mecánicos ideados por el hombre para 
Jluchar .con ventajas con la naturaleza. 


Tal estructuración abominable de la so- 
«“cledad no conformó jamás a los trabajado 
“1es que, respondiendo al llamado de dife- 
rentes idealismos, insurgieron siempre a 
“través de los siglos de opresión, llevados 
apor la íntima esperanza de un mejora- 
amiento. 


La experiencia ha dado por tierra con to- 
«log aquellos programas de reforma social 
«que dejaban subsistente el principio de au- 
utoridad. La última experiencia le toca so- 
portar al desgraciado pueblo ruso con la ya 
famosa, por su brutalismo, úictadura del 
“proletariado sobre ¿us espaldas dobladas 
“«tantísimos siglos sobre el surco. 


En la actualidad exsisten organizaciones 
«Obreras que.bregan por la reivindicación de 
«Bus derechos, pero lo hacen con una visión 

más clara de la clase de enemigo que a su 
frente tienen y no ignoran el papel que el 
Estado juega en la defensa de los intere- 
ses de los explotadores. A éstas orgániza- 
--Ciones les corresponde precisamente el ana- 
lizar las diversasa armas que la burguesía 
emplea para defenderse y procurar tomar- 
las inofensivas, ya aprendiendo también 
«a emplearlas o ensayando una defensa más 
eficaz. 

La desocupación ocupa el lugar de una 
“arma en manos del patronage, que primero 
la produce nor medio de las máquinas y 
luego la utiliza como paragolpes de los ata- 
ques del proletariado. 


Existiendo en un país un número enor- 
me de gente sin trabajo se produce en rea- 

- Midad un desequilibrio económico, porque al 
me de gente sin trabajo, se produce en rea- 

-« disminuir el poder de adquisición de esta 
«gente merma a su vez la salida de mercade- 
rías de los intermediarios, los que a su vez 
hacen sus pedidos en menor escala a los fa- 
bricantes.. Estos, o reducen el número de 


« «Dperarios a los términos necesarios para la 


"producción o reemplazan con máquinas a 
«cuantos operarios puedan, ruesto que las 
máquinas producen en mayor cantidad y 
hasta más barato. 


Indudablemente que el capitalista no po- 
dría sentirze tranquilo si las cosas siguie- 
ran creciendo en tan mala forma, pero pa- 
ra él le queda el recurso del mercado exte- 
rior a quien abastecer. 


-% Así que los que en realidad resultan per- 
Jjudicados son los trabajadores, que a más 
«de tener que pagar las mercaderías más ne- 
casarias a precio de oro, deben soportar una 
situación de zozobra terrihle en sus puestos 
de trabajo en virtud de la existencia de un 
ejército enorme de hombres y mujeres que 
ansiosamente buscan un lugar en donde les 
quieran alquilar sus brazos. Esto bien lo sa- 
be el industrial, que comenzará a oprimir 
amás a sus explotados y hasta intentará una 
reducción de jornales, aduciendo como argu- 
mento que la poducción no cubre jornales 


- «elevados, porque cuenta con elementos de 


sobra para rermplazar a los que se atravan 
:a protestar. 


Quitarle a la burguesía el arma de la 


- «desocupación, debía constituir un objetivo 
: «en las luchas que las organizaciones pro- 


letarias de prácticas revolucionarias enta- 
blen contra los señores del capital. Porque 


- «con ello se evitaría el espectáculo doloroso 
- «de los “erumiros” golpeados por sus mis- 


mos hermanos de explotación, con gran re-” 
-gocijo del burgués infame que promovió tan 
fracticida guerra. 


La aguda crisis de trabajo actual ha pro- 
movído en ciertos núcleos de trabajadores 
«orientados con mayor o menor eficacia por 
las ideas anarquistas, un movimiento en 
favor de la reducción de la jornada de tra- 
ibajo. Realmente, si como iniciativa es plau- 
sible, porque rompe en cierta forma con 
a pasividada que se venía observando en 
os medios obreros, como remedio al mal de 
Ya desocupación, las seis horas exigidas, no 
tTinden resultado. 


Porque cualquier estadística que se utili- 


* zase cómo con las dos horas de trabajo me- 


mos que cada obrero dejase para que las 
-efectuasen los desocupados, se solucionaría 
«el problema, no contempla algunos aspectos 








+s la causa fundamental de la existencia 
del capitalismo. 

Tratemos pues, amigos panegiristas del 
progreso y debilitistas del capitalismo, de 
mo continuar engañados ni engañando a los 
«Jlemás con la eterna mulitilla refranera con 
«ue os ilusionáis, cuando obtenéis efímeros 
Y pasajeros triunfos, que el aguijón de la 
aparente derrota burguesa os haga cambiar 
el rumbo a la nave de vuestras aspiracio- 
nes, y la sepúis conducir al puerto de la 
verdadera revolución social integral, donde 
la preocupación única de los humanos, sea 
la paz, ey amor y la fraternidad. 

¡Salnd! € 

Benjamin Piña. 


interesantes que presenta la racción bur- 
guesa frente e las exigencias de los prole- 
tarios. Estos aspectos son, por ejemplo, el 
aumento del maquinismo para suplir la fal 
ta de producción de las dos horas menos 
de labor de cada obrero y también el aumen- 
to del costo de las mercaderías al consumil- 
dor. Esta es una vieja maniobra de la bur- 
guesía con la que siempre redujo a cero el 
beneficio económico de las conquistas obre- 
ras. 


¿Por qué insistir entonces en reeditar 
prácticas que la experiencia muestra rela- 
tivamente estériles? ¿Por qué no procurar. 
encarar el problerna de la desocupación con 
un criterio más anmplio y con mayor deci- 
sión a fin de que las organizaciones obre- 
ras adquieran un sentido más popular y 
tiendan a beneficiar a un número mayor de 
explotados? 


La solución que mejor convendría a tan 
complicado problema sería vl procurar dar- 
Je trabajo a los desocupados del propio of- 
cio, los carpinteros a sus desocupados, los 
albañiles, los pintores, ete., ídem, dentro 
del mismo lugar donde trabajan actualmen- 
men ocho horas. Sería necesario establecer 
dos turnos de cuatro horas simplemente. 
Más, lo que promovería la parte más enco- 
nada de la lucha con el burgués, sería la 
exigencia de la conservación del - mismo 
sueldo para todos. 


¿No requiere igualmente la conquista de 
las 6 horas una obra tenaz de organización, 
coordinación de esfuerzos y propaganda? 
¿No se precisa también valor y gestos au- 
daces para pelear contra los esbirros del go- 
bierno que defienden a los amos? 


Si tanto trabajo cuesta pelear por conse- 
guir dos horas menos de trabajo que no re- 
median nada y a los contados meses lleva- 
rá a los trabajadores a la precaria situa- 
ción de antes, aparte del efecto moral de- 
vrimente que ocasiona en aquella gente que 
acude a la organización obrera y- colabora 
en la lucha, nero con una visión restringi- 
da de los objetivos de la misma, ¿por qué 
no pugnar por conquistar y al propio tiem- 
po produzca en aquella parte del pueblo, que 
por motivos diversos no se halla en los or- 
ganismos de resistencia obrera pero que 
son, na nhcetanta exnlotados igualmente, un 
afecto saludable? y 


Ciertaménte que a la burguesía no le 
sentará muy bien exigencias de tal índole, 
¿pero acaso debemos nosotros, esclavos del 
salario, contemplar los intereses del amo 
que explota nuestro esfuerzo y se enrique- 
ce a costa de nuestra hambre? 


“a sistema capitalista ha llegado a un 
punto tal deoprimir a la clase trabajado- 
ra que no queda más camino que convertir- 
se en esclavo sumiso y fiel, o rebelarse y 
mostrar al mundo que también los obreros 
son seres humanos que necesitan descanso, 
comer mejor y son aptos para el cultivo de 
la inteligencia. 

Más de cincuenta años de luchas gremia- 
les porfiadas p songrientas en todo el mun- 
do, no han conducido a nada verdaderamen- 
te positivo. Siempre a cada paliativo que 
aplicaba al cuerpo social capitalista la de- 
sesperación de los esclavos, respondió una 
reaparición del mal de la explotación bajo 
cualquier otro aspecto engañador. Si de al- 
go debe servir el recuerdo de pasadas con- 
tiendas, debe ser para sacar de ellas lec- 
ciones de provecho. 


Muchos hombres, mujeres y niños, han 
sacrificado sus vidas y aún existen en las 
cárceles varones valerosos que lo dieron to- 
do "por las luchas obreras. Si moralmente, 
como gesto rebelde vale siempre la lucha 
sin dobleces y vale más aun como ejemplo 
el acto heroico de algún hombre frente al 
capitalista, economicamente no tiene tras- 
cendencia. ¿No lo enseña bien claro la si- 
tuación terrible de desocupación, frío, ham- 
bre y prostitución que ahoga al pueblo en 
las actuales circunstancias? 


Ningún valor revolucionario puede tener 
una organización de trabajadores si se obs- 
tina en no lesionar mayarmente los intere- 
ses de los explotadores y solo se afana en 
conquistar mejoras aparentes y engañado- 
ras con tal de queno se desmorone la insti- 
tución. 

Si el sindicalismo no valió nunca nada 
como factor de educación revolucionaria, 
para preparar en los hombres una concien- 
cla superior de la vida, fué porque partió 
siempre desde un punto de vista conserva- 
dor. 

Cuando la propaganda de un gremio es 
encauzada por los senderos conducentes a 
la conciencia de los trabajadores y a su 1D- 

_teligencia, es cuando realmente se fundar 
menta solidamente un sindicato, y las lv 
chas que entable brillarán como ejemplo de 
valor y altivez, porque en cada hombre 
agrupado en su seno, palpitará un corazón 
y una- conciencia. 


Extirpada de la mentalidad de los prole- 
tarios, toda preocupación secundaria, me- 
diante la propaganda de ideas superiores de 
justicia y deseos de libertad, todos los pro- 
blemas presentados a que les den solución, 
se verán tratados desde, un elevado punto 
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LOS CAIDOS! 


Alejandro Romano Scarfó, 

Manuel Gómez Oliver, 

Marino de la Fuente, 

Pedro Mannina, 

Simplicio de la Fuente, 
cinco prisioneros, 

dos de ellos pedidos de condenas 
a perpetuidad 

y Cuarenta y cinco años para los 
restantes, 


por afirmar sus ideales y los 
principios de la lucha anarquista. 
Cinco hombres, 


próximos a ser sepultados en presidio 
por la infamia y el complot legal 
de la justicia argentina. 


A ellos! Rescatarlos! Salvarlos! 


de vista soMdario y de interés social sin te- 
ner ninguna clase de miramientos para los 
intereses de los patrones. 

En esa forma el gremialismo será revolu- 
clonario por sus prácticas y su finalidad, y 
de su seno podrán salir algunos hombres li- 
bres que podrán convertirse en dinámicas 
fuerzaz de renovación espiritual delpueblo, 
Todo depende de esa educación rebelde re- 
cibida y que al fortalecer dh su espíritu el 
germen de descontento contra el régimen 
capitalista, que lo impulsó a asociarse, hará 
de cada obrero un hombre capacitado para 
una vida superior de libertad, respeto mu- 
tuo y concordia humana. 

Al estudio de todos los hombres y muje- 
res agremiados en sociedades de resistencia 
al capital, que miren con más amplio espíri- 
tu las luchas económicas, corresponden es- 
tos problemas y sus posibles soluciones. Pe- 
ro no debía olvidarsenunca que desde hace 
más de cincuenta años, se insiste sobre el 
empleo de las mismas tácticas y se obtiene 
igual resultado. 

¿Por qué en vez de emplear tanto esfuer- 
za en procura de un alivio mamentáneo en 
exceso, no se emplea en pro de algo más du- 
rable y positivo? j 

Existe como necesidad impostegable el 
afianzar todos los movimientos obreros con 
los intereses generales del pueblo, para con- 
quistar su apoyo y hacer más fructífera to- 
da victoria. 

Plantean la lucha por el trabajo para to- 
dos, mediante dos turnos, sin rebaja de sa- 
larios, ni aumento del costo de las subsis- 
tencias, es realmente enfrentar con alto es- 
píritu solidario y conciencia clara del rol 
de las organizaciones Obreras en la lucha 
social, a la reacción burguesa y estatal, coa- 
ligadas para mantener en la situación de- 
primente de esclavitud económica y políti- 
ca, a los trabajadores ante el monstruo del 
capital. Aurorear. 


EáÓHHHH€<[<- AS 
FRAGMENTO 

En los tiempos antiguos el ejército 
tenía por origen una banda de pillos, 
o_lo que viene a ser lo mismo, gentes 
que, no queriendo trabajar, estaban 
resueltas a vivir de lo que otros produ- 
cían. Naturalmente, estos pueblos, una, 
vez reconocida su autoridad, se conver- 
tían en protectores natos de los que 
trabajaban para ellos, Así es que el 
orden se ha creado en el mundo por el 
salteador convertido en gendarme, — 
ERNESTO RENAN. 


Reflexiones oportunas 


Avancemos continuamente, sin preambu- 
lar pequeñas diferencias que se suceden en 
el ambiente de la lucha, por equívocas in- 
terpretaciones, muy a menudo, por falta de 
madurez en los razonamientos, cuando se 
trata de resolver nuestras aspiraciones. 

Que nuestras actitudes sean concordes con 
la sinceridad, que enuncia el magnanismo 
ideal anarquista, y que nunca se turbe nues- 
tra mente para entorpecer su grandeza y 
para que los que la admiran, ostenten fiel. 
mente sus bellas concepciones, con más 
ahinco y bondad que nuestra causa re- 
quiere... , 

Seamos razonadores para que podamos 
ser persuasivos y puedan entonces, nuegs- 
tros esfuerzos dar el fruto que ambiciona- 
mos, marchando unidos por el sendero de 
huestras reivindicaciones, hasta ver colma- 
das las sublimes esperanzas de libertad y 
justicia para todos los seres, sin distinción 
de clases, de razas ni colores. 

Marchemos a conquistar esa preciada ra- 
zón que a todos interesa, para que surjan, 
generosas y anhelantes, multudes henchi- 
das de valor, que integren el avance hácia la 
total emancipación de todos los oprimidos 
del mundo. 

Que nuestras actuales organizaciones 
principien a trabajar con gran amor por 
la causa del bien, sin que por un momento 
seá interrumpida su humana labor por los 
derechos de todos, y puedan desarrollarse 
ecuánimes a nuestros altos principios de 
justicia. 

Propaguemos estas notas de amor, por 
todos los ámbitos del planeta, para que 
cunda en los proletarios el noble sentir hu- 
mano y los conjunte para la lucha, por la 
sacrosanta causa de lo libres e iguales, 
contra los gobiernos y los que pretendan 
sucederlos.., haste derribar sus más in- 
significantes vestigios. Esta es nuestra con- 
signa dentro la lucha emprendida por las 
libertades y derechos, que todos sepamos 
sutentar, hoy más que ayer, y que nuestras 
convicciones que arraiguen más profundas y 
se saturen armónicas en el campo de nues- 
tras reivindicaciones y puedan surgir airo- 
sas las humanas rebeldías que han de cul- 
minar en dicha y gloria para todos los seres 
de la tierra, 

Adelante, pues, compañeros, no desmaye- 
mos un instante en esta magna obra em- 
prendida por la libertad y el amor que nos 
asiste; luchemos por realizar estos subli- 
mes y humanos deseos que sintetizan el be- 
llo ideal de la anarquía... 

¡Salud y fraternidad! 








Emilio Allaga. 











Recibimos y publicamos 


Buenos Aires, Agosto Y de 1930. 
Señor Secretario Gral del Sindicato “Car- 
pinteros, Aserradores y Anexos”, 
De nuestra consideración: 

Habiendo aceptado el Sindicato de Obre- 
ros de la Indutria del Mueble nuestro ofre- 
cimiento de Químicos del mismo, nos es 
grato hacer extensivo a Vds. los beneficios 
concedidos. 

Adjunto remitimos lista de honorrios so- 
bre los cuales concederemos una bonifica- 
ción del 40 ojo”a los asociados y familias 
de los mismos: 

Nuestra labor en pro del gremio la he- 
mos iniciado con el informe presentado a 
indicación del Sr. Matera, con respecto a la 
toxicidad del barníz trabajado con máqui- 
nas “Duco”. 

Creemos que de esta manera contribui- 
mos a mejorar el nivel de la clase trabaja- 
dora al mismo tiempo que efectuar obra so- 
cial. 

Saludamos a Vd. muv atte. y por su in- 
termedio a los demás miembros de la C. A. 


Dres. Barrios y Devo!o. 


NO FUMEN CIGARRILLOS 
COMBINADOS 








Crónicas de España 


Estimados amigos y hermanos de lucha 
de “La Antorcha”, “Carpintero y Ase- 
rrador”, “El Preso Social” y demás lu- 
chadores de la Argentina y del mundo: 
¡Salud y Libertad! 

Con fecha 24 del pasado mes, recibimos 
“La Antorcha” y “El Carpintero Aserrador”, 
y en el mismo día con el corazón repleto 
de esperanzas, ya que de satisfacción mo 
puede ser mientras permanezca un esclavo 
en la tierra, escribimos y remitimos para 
“La Antorcha” una salutación de bienvenl- 
da para nuestro nunca olvidado amigo Si- 
món Radovitzky, como asimismo escribi 
mos y remitimos a “Carpintero y Aserra- 
dor”, una crónica cuajada de dolor y pena, 
dedicada a la memoria del malogrado ami- 
go Gabriel Biagiottl, igorando, por tanto, 
si logs mentados escritos han llegado a su 
destino, dado de que en este país Torque- 
madesco, ya sea bajo la Dictadura Roma- 
nonesca, Primorriverista o Berenguerista, 
siempre se han visto con saña perseguí- 
dos los hombres y violadas las correspon- 
dencias con más o menos intensidad. 

Pero hayan o no caído en manos de los 
esbirros nuestras líneas, ello no es óbice 
para que, a pesar de estar envueltos con 
una piel de oveja desde hace algunos 
a ños, digamos con toda la fuerza de nues- 
tras convicciones, que jamás hemos olvi- 
dado a nuestro hermanos de lucha que a 
través del mundo se agitan y sublevan con 
dignidad y bravura sin igual y de una ma: 
nera particular a los de la Argentina, para 
los cuales siempre hemos guardado un es- 
pecial respeto y una leal consideración a 
su gran dósis de constancia, abnegación y 
espíritu de sacrificio en defensa de la 
Acracia, la Libertad y Los Derechos del 
Hombre. 

Cuya preferencia dimana de una ley de 
afinidad que nadte puede discurrirnos y de 
una llamada ley de solidaridad y humana y 
libre compenetración de ideas y sentimien- 
tos que tampoco admite exmienda, cosas 
que jamás-se olvidan pase lo que pase y 
me pocos o muchos log años transcurrl- 

os. s 

Y como sea que la idea, la protesta y lá 
revolución en marcha, nadie la puede dete- 
ner ni siquiera hipotecar en nombre de es- 
ta O aquella aernnación o individuo, debi- 
do a que el estado revolucionario que pug- 
na para derrocar los privilegios de la bur- 
guesía autoritaria y sustituirla por un régl- 
men de justicia social basado en la liber- 
tad, igualdad y fraternidad de todos los 
goros de la crosacián, se forma en el am- 
biente y por actuaciones heterogeneas. 

Es por todo ello que nosotros, cuando 
biografiabamos la actuación del malogrado 
Biagiotti y recordando aquel mitín de la 
Plaza San Martín en el que en calidad de 
raíces hicimos uso de la palabra — como 
debutantes — como así mismo se lo digi- 
mos al entonces amigo C. Balsán, ¡fué 
porque un sentimiento de solidaridad nos 


. Mdevó y aproximó a la tribuna pública, sin 


duda poraue en la manifestación pública 
que se llevó a cabo aquel mismo día como 
protesta de la expulsión de D. Danjó, Gar- 
cía de la Mata y otros que sentimos no re: 
cordar, figuraba un cartelón que decía: 
“Que importa que corten las ramas, el 
aún quedan las raíces”. 

Como asimismo, al dar la bienvenida al 
hermano Simón Radovitzky por su próxi- 
ma liberación, le recordábamas que él sien- 
do casi un niño, no dejaba de frecuentar 
los lugares donde nos reuniámos para cele: 
brar nuestros actos, ya que por aquel en- 
tonces estallaron tres o cuatro huelgas 
generales; se combatía la llamada “Ley 
de Falcón”, el “Proyecto de £áenz Peña 
basado en los armamentos”, estaba en ple 
la formidable huelga de- inquilinos, latente 
el nacimiento del Sindicalismo; con sus 
continuadas reuniones, mitines y contro- 
versias, el pleito de tener que lavar la ro- 
pa sucia entre los diversos sectores del re- 
volucionarismo argentino y que el que estas 
líneas redacta, le tocó presidir aquella fa- 
mosa Asamblea de los Dependientes del 
Comercio y la digna protesta en contra de 
la masacre que había realizado el asesino 
Falcón, en la Avenida de Mayo, y por úl- 
timo el acto de solidaridad del pueblo ar- 
gentino en pro del pueblo español, con- 
sistente en una serie de protestas por ha- 
ber sido fusilado el malogrado fundador 
de la Escuela Moderna, Francisco Ferrer 
y Guardia. 

En aquellos actos, entre otros que sentl- 
mos no recordar, tomaban parte Biagiotti, 
Rodríguez, R. Parrancá, F. Sarache, Anti- 
Mí, Valenzuela, C. Balsán, E. Barrera, Ma- 
ceira, Nieves, R. Sumisa, Pascarelli, Lope- 
tegul, Aumada (de triste recordanza), Bas- 
tarrica y el famoso Lotito — que fué ba- 
tido y acorralado por el que estas líneas 
escribe en el local de los Fideeros, en la 
cuestión Sindicalista. — Actos que se ce- 
lebraban en los distintos locales obreros y 
Plazas públicas de la Capital y provincias, 
fué en donde el inolvidable Simón Rado- 
vitzky aprendió a amar al pueblo y en 
donde estructuró su propia consciencia de 
ser pensante, altruista y abnegado, que 
m ás tarde lo convirtió en figura gigante 
de las reivindicaciones humanas, puejfito 
que con su noble gesto de eliminar por me: 
dilación de la metralla al monstruo Falcón, 
a costa de su propia libertad, le colocó 
en un lugar preferente, puesto que la colec- 
tividad fué la introductora de aquel acto de 
justicia reparadora y «el Rodovitzky fué el 
brazo ejecutor, por cuyo acto merece pe- 
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UN s 
HOMBRE dE 
EN 
PELIGRO! 

Aná, 


lejos, tras las rejas de una cárcel, 
al Otro extremo del país, 
en Bahía Blanca. 
Es joven y es obrero, 
como cualquiera de nosotros. 
Mató a una fiera, 
el amo Stranger, cínico y malvado 
persecutor de mujeres y niños 
y trabajadores en huelga. 
Mató, 
porque matar era, 
en esas circunstancias, 
un derecho. 
Se llama, recordarlo, Mariano Mur, 
y los jueces - capitalistas 
piden para él prisión perpetua, 
Un hombre en peligro! A salvarlo, 
cbreros! . 


renne solidaridad y mutuo apoyo de todos 
los revolucionarios del múndo. 

Más, hoy que los años han transcurrido 
y que nuestra cabeza se halla plateada por 
la acción del tiempo, hemos de decirle al 
amigo y hermano Radovitzky que al recl- 
bir “Hi Preso Sociel” y “La Antorcha”, en 
la eual se publica'su razonada y convin- 
cente carta, hemos experimentado una vi- 
va emoción de alegría y són que tenemos 
el firme propósito de vivir ignorados, que- 
remos decirle que no lo hemos olvidado 
ni un solo momento y que desde este país 
de inquisidores y soteando los escollos de 
la Dictadura Primorriverista, hemos escri- 
to 250 artículos en pro de la liberación de 
Simón, y que siguiendo log requerimien- 
tos que nos hicieron nuestros amigos del 
“Carpintero y Aserrador”, conseguimos que 
casi la totalidad de la prensa española y 
de un modo particular la anarquista, obre- 
ra y republicana, hablara en pro de la de- 
seada libertad, con la particularidad, de 
que la mayoría de los periódicos y agru- 
paciones que admitían nuestra colabora- 
ción no sabían, y tal vez jamás sabrán, 
quien hacía aquella campaña, porque nog 
bastaba con nuestro deber cumplido, dan- 
do expanción a nuestra propia conciencia. 

Nos cabe, pues, la satisfacción de poder 
enseñar el grabado de Radovitzky a nues- 
tros hijos, y decirle: “Hijos míos, este 
hombre es el gran abnegado y amigo Rado- 
vitzky, que en un momento de sublime in- 
dignación supo, frente a frente y dando la 
cara, aniquilar al gran asesino Coronel Fal- 
cón y Jefe de la Policía Bonaerensé, que 
en el lo. de Mayo del año 1909 dió las ór- 
denes para que fuesen traidoramente ma- 
sacrados en la Avenida de Mayo, los pa- 
cíficos. obreros que iban en una manifesta- 
ción obrera correcta. Amadlo y recordadlo 
siempre, pues si bien es verdad que a con- 
secuencia de aquel episodio de la vida re- 
volucionaria del pueblo, vuestro padre fué 
deportado, mofado, atropellado, robado y 
escarnecido por los esbirros de Falcón, en 
cambio tiene el placer de no arrepentirse 
de nada y deciros que ayer como hoy ama 
la causa de la revolución y admira a los 
que como Radovitzky lo sacrificaron todo 
en aras de la libertad y el derecho atro- 
pellado”. . 

Simón, Rago, Mannina, Chezi, prisione-"* 
ros los unos y liberados los otros, recibid 
un fuerte abrazo de este viejo camarada 
que no os olvida ni está vencido. ¡Viva la 
Libertad! 

¡Guerra y muerte sin cuartel a los tira- 
nos de todas las categorías! 

En estos momentos España se hálla en- 
vuelta por una serie de huelgas genera- 
les, en las cuales el pueblo se pelea con la 
fuerza pública. La autoridad está asom- 
brada, y en su miedo tiene las tropas acuar- 
teladas. Teme lo inevitable: la revolución 
que se aproxima a pasos agigantados. 

Tengamos fe en ella y a luchar sin tre- 
gua ni descanso. 

Os saluda vuestro amigo y compañero. 
Germen. 


cx A E o 
“La unión hace la f di 
La unión hace la fuerza 
A veces me pongo a pensar en lo injusta 

que es la humanidad. 

Millares de personas hay que tienen sus 
ilusiones, sus deseos, y que por falta de re- 
cursos no los pueden satisfacer. 

Conozco a un joven que ha trabajado la 
mayor parte de su vida. y como toda la ju- 
ventud, él tiene sus ilusiones; quisiera via- 
jar, pero le es imposible, ¿de dónde saca- 
ría el dinero necesario para hacer un viaje 
en aeroplano, en tren, o en un barco? Con 
lo que él produce alcanzaría y sobraría pa- 
ra satisfacer sus necesidades, pero a él-lo 
explotan, como también se explotan todas 
las industrias, diversiones, medios de mo- 
ralidad, etc., y se hace todo esto de una 
manera tal, que sólo los explotadores o ca- 
pitalistas paracen tener derecho a vivir a 
gusto, 

Esto es lo que a veces me pongo a pen- 
sar; pero luego refiexiono y digo: no, no es 
la humanidad la culpable, ni los capitalls- 
tas; la culpa la. tenemos nosotros. 

Digo que somos nosotros los culpables, 
porque nos dejamos esclavizar y gobernar, 
cobardemente, sin una chispa de rebelión 
en nuestros pechos. 

Si diera el caso que un obrero tiviese la 
madre gravemente enferma en otro país, 
y reclamase su inmediata presencia, y 
dicho obrero no dispusiese del dinero nece- 
sario para hacer el viaje y subiese y un 
aeroplano sin pagar o abonando solamente 
el valor de la nafta y aceite que gasta, ¿qué 
pasaría? ¿Consiguiría con eso convencer O 
ablandar el corazón del dueño o encargado 
de dicho aparato? Sin duda que no, y este 
sólo hecho basta para demostrarnos que 
debemos organizarnos para romper esa tira- 
nía del dinero y que nada sacamos en con- 
secuencia, el que unos pocos compañeros se 
sacrifiquen trabajando para el bienestar de 
los demás, mientras las mayoría se queda 
rezagada, ya sea por indolencia; por desco- 
nocimiento del significado del término: 
“compañerismo” o simplemente por cohar- 
día. 

Hay un proverbio que dice “La unión ha- 
ce la fuerza”. Nada más clerto. 

Llamémosnos compañeros, organicémo- 
nos, dejemos los prejuicios y el temor a un 
lado y no nos olvidemos nunca que “la 
unión hace la fuerza”. 

Un día, al aproximarse el otoño, me pu- 
se a observar unas hormigas; seguf con la 
mirada a una que parecía ser la más ac- 
tiva. Cada basura, grano u coso que tuvie- 
se el aspecto de ser comestible, era ins- 
peciconado detenidamente por el bichito. 
Yo tenía un tarro con miel, lo destapé y 
les puse un poco al lado del hormiguero; 
no habían transcurrido cinco minutos cuan- 
do la miel estaba ya cubierta de hormigas. 
Había que verla trabajar con qué  entu- 
siasmo y compañerismo la hacian! En ese 
instante me acordé de nuestras organiza- 
ciones obreras y la comparé con la de las 
hormigas; ahí no había patrones ni escla- 
vos, ni policías ni diferencias de clases; 1o- 


dos eran obreros y todos ricos, puesto que 
“todos” trabajaban y producían, y nunca 
ví una riña entre esos aminalitos y ni el 
más mínimo asomo de odio, envidia y de- 


más calamidades que azotan a la humani- 
dad. 

Tenían por “dios” al trabajo y su único 
anhelo era el amor y el bienestar común. 

Pero he aquí que a veces mi enriosidad 
me hace algo cruel; quise probar el valor 
moral de las hormigas, y hasta dónde llega- 
ha ese estrecho compañerismo que aparen- 
taban tener. Cazé una abispa, le corté las 
alas y la puse en la boca del hormiguero; 
al cabo de un minuto estaba casi cubierta 
de dichos insectos, y aunque su fuerza era 
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Frente a la apatía e indiferencia de los 
camaradas del gremio, que desde mucho 
tiempo atrás venimos tratando de romper, 
sin haberlo logrado aún, nos vemos en la 
imprescindible necesidad. de insinuarles una 
vez más en. este momento de prueba, para 
que den un paso al frente, si es que hemos 
de salir airosos. en la cruzada que nos he- 
mos empeñado en estos últimos tiempos, 
pues es sobrada y archiconocida la labor 
que tiene entre manos la C. A. Es también 
requeteconocido que a la C. A. no la inte- 
gran más de seis o siete compañeros y que 
la mayoría de ellos. hace más de un año 
“ue son miembros de lá misma. -Si es que 
tenemos also de conciencia no tengamos la 
pretensión que cinco camaradas que inte- 
gran el “Comité mixto” de- los sindicatos 
del ramo de la madera por la jornada de 
las seis horas de labor, y seis o siete con- 
pañeros que componen la Comisión Admi- 
nistrativa, puedan desplegar una actividad 
como la que requiere el preparar al gremio 
para una lucha por la jornada de seis ho- 
Tas, máxime cuando se encuentra el espí- 
ritu totalmente achatado como en la hora 
eu que vivimos. 

Pues bién, si todos sentimos la necest 
dad de las seis horas para solucionar tem- 
poráneamente la crisis de trabajo que vie- 
ne amenazando de hambre a nuestros hoga- 
res, es también de imprescindible necesi- 
dad que todos, jóvenes y ancianos, demos 
un paso al frente dispuestos a romper lan- 
zas con los que quieren condenar al ham- 
bre y la miseria a nuestro hogares, y para 
eso no olviden que la C. A. necesita hombres 
más hombres se necesitan alrededor de la 
misma para que su labor y la de los compa- 
ñeros delegados que integran el “Comité 
mixto” no sea ficticia. Como en la próxima 
2samblea se deba reintegrar en su totali- 
dad la C. A. y para ello se necesitan hom- 
bres, nos resta recomendar a todos los ca- 
maradas del gremio que vengan dispuestos 
a activar y a aceptar cargos, porque de lo 
contrario nos encontraremos cada día más 
indefensos y nos será imposible llevar a la 
práctica lo que nos hemos propuesto. 

Que nadie falte a la Asamblea que se 
realizará el SIETE de SEPTIEMBRE en 
nuestro local, Tucumán 3112. 


RECORRIDO POR LOS TALLERES 
Casa Rosi - Pujol 1047 

Este personal estaba desorganizado y 
con el reciente movimiento de obreros en 
maderzs patrocinado por el Comité Clasis- 
ta, invitados por éstos a abandonar el tra- 
bajo y presentar un pliego de condiciones 
al burgués, a lo que estos compañeros ac- 
cedieron, pero no estando de acuerdo con 
los Clasistas, porque no «conocían dicha 
institución, se apersonaron a nuestra se- 
cretarís a informarse quiénes eran los Cla- 
sistaz, y cómo se había declarado esa huel- 
ga, dado que nuestro gremio y el Sindica- 
_to de la 1. del Mueble no la reconocían. 
Algunos miembros de C. A. y el compañe- 
ro empleado que se encontraban en ese 
momento en secretaría, los pusieron en 
conocimiento de la que deseaban saber y 
luego lez dejaron amplia libertad para que 
se organizaran a donde lo creyeran más 
conveniente. Los que, después de haber 
deliberado entre sí, acordaron organizarse 
en nuestro gremio y pasarle al burgués el 
pliego de condiciones que rige en las de- 
más casas organizadas por nosotros. 

Después de varios días de huelga el se- 
for Rosi firmó el pliego de condiciones, ín- 
tegro. Triunfantes y victoriosos dan vuelta 
vw! trabajo estos compañeros, dispuestos a 
conservar y defender en todo terreno la 
organización y las mejoras conquistadas. 

No está en nosotros el elogiar a estos 
camaradas que han sabido comprender y 
trolocarse en la senda que dehen seguir los 
trabajadores. Si como éstos todos los obre- 
roza comprendieran e interpretaran con buen 
sentido la “organización”, sería ésta mu- 
cho más poderosa y no andarían los Cla- 
sistas políticos, oficializados en Moscú, u 
otros grupos de individuos mal intenciona- 
dos declarando huelgas fracasadas. 

¡Atención! a no dejarse engañar por po- 
líticos, que lo único que persiguen es go- 
bernar y esclavizar los pueblos. 

Casa Usbar y Cía. - Patricios 1780 

Lo mismo ue el personal de la casa Rosi 
más arriba mencionado, este personal salió 
a la calle y se organizó en nuestro gremio. 
Reunidos en secretaría acordaron pasarle 
un pliego de condiciones al burgués y en 
la misma reunión se nombró una comisión 
del personal para hacer entrega del pliego 
al señor Urbas; ést edespués de estudiarlo 
detenidamente hace algunas objeciones so- 
bre varias cláusulas y lo manifiesta a la 
Comisión que esperaba la respuesta y ésta 
lo lleva a una nueva reunión del personal, 
el que después de estudiarlo y hacerle al- 
gunas modificaciones al pliego de condi- 
ciones, es presentado nuevamente y el bur- 
gués lo acepta de inmediato, dando vuelta 
al trabajo estos compañeros después de 
tres días de huelga, conquistando así un 
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muy superior a la de sus enemigas, y a Ca- 
da-zoncada que daba, hacía saltar a varias 
de ellas, esto no amendrantaba a las va- 
lientes hormigas, que sólo veían en la abis- 
pa a un intruso enemigo que pretendía qui- 
tarles la tranquilidad, y ese solo hecho bas- 
taba a ellas para que la atacaran, y aunque 
sus fuerzas fuesen inferiores ellas lucha- 
rían hasta vencer o morir. 

Darwin afirmaba que el animal más fuer- 
te se comía al más débil, pero la realidad 
de los hechos demuestra el error en que se 
encontraba el gran sabio, porque nunca se 
ha dado el caso, salvo raras excpeciones, 
de que en una manada de lobos hambrien- 
tos, por ejemplo, el más fuerte haya matado 
al más débil, siendo de su misma especie; 
ni ninguna otra clase de animales, ya sean 
domésticos a salvajes, cosa que en el hom- 
bre sucede todo lo contrario. 





Todavía tengo en la mente la visión aque- 
a de las hormigas y cada vez que la re- 
cuerdo, no dejo de meditar en ello, especial- 
mente cuando oigo exclamar a algún pedan- 
te: “Nosotros los hombres, somos los reyes 
del universo, o sea los seres más sabios que 
Dios ha puesto sobre la tierra”. 

Tan sabios somos, pienso vo, que teniendo 
el don de la razón y una inteligencia tan pri- 
vilegiada, en los anales de la historia na se 
conoce un sólo caso de sociabilidad como el 
de las hormigas, animalito tan pequeño y 
despreciable para nosotros. 

Y esto, queridos compañeros, hace que 
vuelva a repetir a grandes voces y a todos 
los vientos que La unión hace la fuerza. 


Celestino Ferrari... 


gran triunfo para ellos y para la organiza- 
ción. : 

Esperamos que este personal no se duer- 
mu sobre los laureles y dejen que el señor 
Usbar con 
conquistado, 

¡A no dormirse! 


Casa Rollani - Paraguay 2053 
¿na común acuerdo este personal se reu- 


nió en secretaría con el fin de ventilar va- 


rios asuntos pendientes. Los que una vez 


"reunidos, después de una: amplia delibera- 


ción, dejaron solucionados los asuntos pen- 
dientes, acordando adjunto pasar un nuevo 
bliego de condiciones cuando el trabajo se 
movilice. Adjunto fué nombrado un nuevo 
delegado, recayendo este cargo sobre un 
compañero que según el celo puesto sabrá 
estar a la altura que las circunstancias lo 
requieran. 

Esperamos que «estos camaradas serán 
consecuentes con las resoluciones tomadas 
y au debido tiempo las harán efectivas. 

Bien adelante. 


Casa Iturrat - Luna 367 


Debido a que el gerente de esta casa tra- 
taba con la suspensión de un compañero 
deshacerse de la organización allí existen- 
te, el personal reunido en secretaría acor- 
dó imponerle reincorporara a su puesto al 
compañero suspendido cuando se normalice 
el trabajo y si el camarada que está ce- 
sante no quiere volver a su puesto, debe 
pedir otro obrero a secretaría. 


Con esto aueda demostrado el alto es- 


ríritu de solidaridad y la sana interpreta- 
ción que poseen estos camaradas sobre la 
organización. 'Tomen nota aquellos perso- 
nales que no están organizados y no ven 
la necesidad de ponerse de frente a los pa- 
trones que los someten a toda clase de ex- 
plotación y atropellos. 


Casa Anganucci - Bartolomé Mitre 4062 


Debido a que este burgués pretendía tra- 
bajar madera de la firma Collazo que desde 
hace más de diez meses se encuentra en 
conflicto con los camaradas Carpinteros y 
Aserradores de Avellaneda, bloqueado tam- 
bién a raíz de esto por los “gremios Patan- 
tes” y demás afines que se han hecho so- 
lidarios con la causa justa que defienden 
la scompañeros de Avellaneda con la cual 
nuestro gremio tambiés se ha hecho soli- 
dario desde sus principios. 

Este personal frente a las tentativas que 
el s=añor Anganucci pretendía hacer opera- 
ciones con las firmas Collazo y Robert, en 
común acuerdo este personal se reunió en 
secretaría para tratar el asunto, los que 
Gespués de un amplio debate presentaron 
una nota al burgués, en la que se le mani- 
festaba la resolución del personal que si 
no se abstenía de hacer operaciones con las 


firmas mencionadas, le pararían el trabajo. 


Esta nota debía ser entregada al burgués 
por una delegación que oportunamente de- 
bía nombrar la C. A. Al segundo día de 
la reunión del personal, se hace presente 
la delegación ante el patrón y le hace en- 
trega de la nota, la que lee detenidamente 
cambiando después palabras con la delega- 
ción, la que le hizo resaltar en el conflicto 
ineludible que se pondría con su personal 
y los perjuicios que le ocasionaría para sus 
intereses y para el personal. 

El burgués, después de oír las palaras 
de la delegación y teniendo en cuenta lo 
que le exponía, se comprometió a no reali- 
zar operaciones con las firmas Collazo y 
Robert hasta tanto no arreglen el conflicto 
con los personales y las organizaciones. 

Es una actitud digna y elogiosa la que 
han asumido los camaradas de la casa An- 
ganucci que es digna de imitar y que debía 
haber sido adoptada por los personales de 
otras casas que han traicionado el conflic- 
to que sostenemos con la denominada firma 
“Cía. Argentina Industrial de Maderas”, 
que aún siendo un conflicto interno de 
nuestro gremio, no han tenido el menor 
escrúpulo en traicionarlo. Muy bien por los 
camaradas de la casa Anganucci, 

¡Adelante! 

Viva la solidaridad de los trabajadores; 
viva la huelga de la Cía. Argentina Indus- 
trial de Maderas! 


Casa Saconi y Borlán - Triunvirato 1441 


Es de conocimiento de todo el gremio el 
conflicto que sostienen los compañeros Car- 
pinteros y Aserradores de Avellaneda, con 
las firmas Collazo y Robert con el cual se 
han hecho solidarios los gremios patantes 


«y demás afines, adjunto nuestro gremio. 


La C. A. que no descuida estos movimien- 
tos logró enterarse que la casa Saconi 
y Barlán trataba de registrar operaciones 
con las firmas en conflicto, y dado que este 
personal se encuentra desorganizao aunque 
es vergonzoso que después de tantos años 
que se viene machacando aún haiga tra- 
bajadores desorganizados y que no inter- 
preten la verdadera solidaridad humana. 
No contando ya con el personal para impe- 
dir que esta casa trabaje maderas de las 
firmas Collazo y Robert, la C. A. trata por 
otros medios de obstaculizarla, y pone en 
conocimiento de esto a los gremios patan- 
tes, llevando ya preparado un plan para 
obstaculizar las firmas en conflicto y favo- 
recer a los camaradas en huelga; el plan 
consiste en pasar una nota a la casa Sa- 
coni y Borlán en la cual se le manifestara 
que nuestro gremio la declara en conflicto 
y sería bloqueada por todos los gremios 
que se han hecho solidarios con la causa 
humana y justa que defienden los camara- 
das de Avellaneda; dicha nota debía ser 
entregada por una comisión integrada por 
delegados de todos los gremios interesados 
y lo mismo la nota debe ir sellada por to- 
das las organizaciones que toman parte en 
esta contienda. 

Enterados de esto los demás gremios in- 
teresados, se manifiestan de acuerdo. En 
seguida fué nombrada la comisión y la in- 
tegran tres delegados pertenecientes a los 
siguientes gremios: Carpinteros de Avella- 
neda, Conductores de carros y uno de nues- 
tro gremio que oportunamente nombró la 
C. A. Se hace presente la delegación ante 
el burgués y le entrega la nota, la que lee 
detenidamente cambiando después palabras 
con la comisión, la que aprovecha esta cir- 
cunstancia para hacerle resaltar en el con- 
fiicto ineludible que se pondría y el bloqueo 
unánime que las organizaciones llevarían 
a efecto si no se abstenía en hacer opera- 
ciones con las firmas Collazo y Robert. El 
burgués, aunue un poco contrariado fren- 
te a la situación de fuerza que se le plan- 
teaba, se comprometió ta no trabajar con 
las firmas en conflicto. 

Con esto queda bien demostrado que las 
organizaciones pesan en los capitalistas, y 


sus artimañas les arrebate lo 


':: EL “CARPINTERO “Y ASERRADOR 


Comité de los Sindicatos de la 
.. Madera de la Capital 


Una infinidad de circunstancias han obli- 
gado: a estos organismos a obrar con in- 
«teligencia, interpretando la situación del 
momento, la cual, se presta a toda -clase de 
conjeturas interesadas unas, por intereses 
creados,. e intensadas otras por intereses 


- políticos, que solo ven en la mísera situa- 


ción de los trabajadores campo propicio 
para sus bastardos fines. 

Las instituciones patrocinantes de este 
comité, han pasado nota a todas las insti- 
tuciones afines más inmediatos, así como a 
Carpinteros y Serradores de Boca y Barra- 
cas, los cuales se han pronunciado en un 
sentido favorable, a la integración de este 
Comité facultando a la Comisión Adminis- 
trativa a que Obre. en consecuencia, la que 
forma parte de este Comité en caraácter 
informativo, hasta tanto el gremio tenga 
nueva asamblea más numerosa a fin de 
nombrar delegados directos del seno de la 
misma. 

Galponistas, Armadores, Escaleristas y 
anexos. Se - pronunciado su comisión ad- 
Ministrativa por nota la que promete lle- 
varla a Asamblea General de su gremio, a 
fin de qte el mismo se pronuncie en tal 
sentido, la comisión de este organisrnío 
aprueba en principio nuestra iniciativa. 
En igual sentido se expidió la comisión del 
gremio de Carroceros. 

Por lo expuesto vemos que las organiza- 
ciones obreras de la industria de la madera 
ven con nuestra simpatía nuestra inicia- 
tiva. 

Este comité constituido en principio por 
las dos organizaciones más afines entre sÍ 
en nuestra rama de producción, tienen por 
objeto el estudio de cuales son los factores 
que priman en el malestar de la clase tra- 
baiadora de esta rama. 

Por una parte (y esto es la primordial) 
tenemos la técnica mecánica que es una 
fuente inagotable en cuanto a producción 
se refiere en esta industria y que por este 
solo hecho el capitalismo la monopoliza en 
su exélusivo beneficio, hoy vemos al obrero 
en madera, hecho un autómata; el artista 
de ayer se ha convertido en el hombre me- 
cánico, el moderno sistema de trabajo ya 
suprime todo esfuerzo intelectual al obrero 
en su tarea, convirtiéndolo en un simple 
armador de un montón de unidades que en 
otros tiempos se emplearían cinco hombres 
para lo que hoy produce uno. 

En consecuencia, «estamos sobrando en 
nuestra industria, mirando el nuevo aspec- 
tu estadísticamente el 40 oo de los obre- 
ros de la madera, este fenómeno, por así 
decirlo, es una consecuencia del esfuerzo 
del hombre en el terreno científico, para 
beneficio del mismo en el terreno material 
pero, la avaricia capitalista en nuestro sis- 
tema social constituído, no tiene límites, 
se apodera de todo esfuerzo científico, mo- 
nopoliza todo lo que represente producción 
y saca al hombre proletario el derecho a 
nutrirse que es el derecho más sagrado que 
todo ser viviente“tenga en la naturaleza. 

Por eso trabajadores de la madera, recu- 
peramos lo que nos pertenece, que alcance 
también a nosotros el esfuerzo científico 
del hombre, que no sea patrimonio solo de 
la burguesía. 

Practiquemos la solidaridad con todos 
los que estén cesantes, que a consecuencia 
de lo que aauí explicamos, andan vagabun- 
deando en busca de quien quiera alquilar 
su s brazos. 

Practiquemos el apoyo mutuo que es de- 
ber natural. ¿Y de qué manera? con la re- 
ducción de horas de labor, solo de ese mo- 
do podremos contrarrestar en parte la obra 
nefasta del capitalismo en este terreno. 

Por otra parte, tenemos una infinidad de 
trabajadores atraídos en este país, por la 
extensa propaganda desarrollada por el ca- 
pitalismo en los diversos estados de Euro- 
pa y Asia. : 

Trabajadores éstos que desconociendo el 
idioma, las costumbres, así como el costo 
de la vida, se convierten en un campo pro- 
picio de explotación por la clase capitalista 
y por otra parte, tenemos «el elemento lo- 
grero de la política y el arribismo, que no 
desperdicia momento oportuno, que venga 
bien a sus fines, aun a expensas de la mise- 
ria de los trabajadores. 

Tal lo ocurrido en estos últimos tiempos, 
por un denominado comité clasista, que 
sembrando el odio y la desorientación, en- 
tre los trabajadores, han pretendido debi- 
litar los cuadors de las organizaciones au- 
ténticas solo obedeciendo a un mandato 
que es muy ageno a las aspiraciones de los 
trabajadores. 

Por estas razones, este comité que espe- 
ramos Será integrado por todas las organi- 
zaciones que elaboran madera en esta ca- 
pital, estudiará la mejor manera de con- 
trarrestar la obra del capitalismo y neutra- 
lizar la obra de los oportunistas, buscando 
una acción de conjunto hasta poder con- 
«Quistar lo que es la necesidad del momento, 
combatir la gran desocupación que se está 
convirtiendo en una verdadera calamidad 
humana. 

Es preciso que los trabajadores todos, 
hagamos los máximos esfuerzos para con- 
quistar las seis horas de labor diarias, que 
será la única manera de resolver este gran 
problema. 

. Será pues este, el punto de mira de este 
Comité. 
aunque éstos traten de desvirtuar la soli- 
daridad entre los trabajadores, no dejan de 
comprender” que es un peligro para sus in- 
tereses y es por eso que la combaten con 
falsas acusaciones y descargando sus ar- 
mas contra aquellos que valientemente la 
practican y difunden. Es así que los bur- 
gueses Saconi y Borlán, viéndose impoten- 
tes frente a la actitud resuelta de las orga- 
nizaciones, se vieron obligados a desistir 
en dar escape a la firma Collazo que, a raíz 
del bloqueo, se encuentra abarrotada de ma- 
dera y que por todos los medios trata de 
colocr y vender a cualquier precio en esta 
plaza para salir del paso, porque el blo- 
queo unánime de las organizaciones le está 
dando un golpe mortal. 

Es una actitud cobarde e indigna la que 
han asumido los obreros de la casa Saconi 
y Borlán al permanecer indiferentes ante 
nuestro llamado y pedido de solidaridad, 
para con nuestros camaradas de Avellane- 
da; como este personal hay muchos otros 
que no entienden la solidaridad o basados 
e intereses mezquinos no la quieren enten- 
der ni practicar, Deseosos que la organi- 
zación sea bien interpretada, invitamos a 
este personal y a todos los personales que 
se encuentran en las mismas condiciones 
a que echen por tierra con lo errores y 
vengan a dar más fuerza a la organización, 
pues siempre estamos dispuestos a acoger- 
log en nuestro seno para bien colectivo y 
sanas interpretaciones. 

¡Viva la huelga de las casas Collazo y 
Robert! 
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Trabaja 


Sí; trabaja y calla. El silencio-no da- 
rá dignidad, pero es muy cómodo, o por 
lo menos, ACOMODATICIO. Y. vos- 
otros, trabajadores, titanes que lo habéis 
construído todo, que todo lo habéis em:- 


bellecido sin disfruta de nada, sois el 


prototipo del silencio, del silencio humi- 
llaute, degradante, embrutecedor, esté- 
ril... Y ese silencio, que ha sido el prin- 
cipio de vuestras miserias, de todos 
vuestros dolores e indignidades, es tam- 
bién el continuador de ellas, y el erea- 
dor de otras nuevas, más degradantes, 
más humillantes, más viles que las ante 
riores. CABO: 

Sutrís, y calláis; trabajáis y calláis; 
os insultan, y calláis, os dan palos, y ca- 
láis: ¡sois el silencio! En silencio subís- 
teis a vuestras espaldas la última piedra 
de las pirámides; con el silencio levan- 
tásteis la enorme muralla de la Crina; 
silenciosamente construísteis las obras 
más gigantescas, más maravillosas del 
mundo, asombro de la humanidad; ea- 
lNadamente transformasteis continentes, 
destruísteis montañas, modificásteis el 
curso de los ríos, renovásteis la obra de 
la Naturaleza, Más generosos que dioses, 
ercásteis mundos para que vivieran los 
demás. Vuestro trabajo ha sido tan 
erande como vuestra mudez. Y la cobar- 
día de vuestro silencio no ha sido infe- 
rior a vuestra obra. Cobarde y silencio- 
samente servísteis de pedéstal a todos 
vuestros verdugos. Los más grandes aso- 
sinos usaron vuestros brazos para des- 
truir vuestra propia obra y esclavizaron 
a su capricho. Alejandro, César, Napo- 
león, cabalgaron a vuestras espaldas sir- 
viéndose del aguijón de vuestras pro- 
pias espuelas para obligaros a acelerar 
el paso. Ayer os eonsiderabais esclavos 
y hoy os ereeis libres pero el imperialis- 





y Calla 


mo eon que os ordenaban y el servilismo- 
con que obedecéis en nada ha cambiade-. 
aún. Sólo tenéis una página en vuestra 
historia; y esa página es la condensa- 
ción de toda la mansedumbre. El silen- 
cio y la resignación siempre ha sido el 
distintivo de vuestra vida laboriosa. Si 
alguna vez eritástcis contra los tiranos.. 
lo hicísteis econ la boca ajena; y si vues- 
tros brazos se agitaron en contra de los 
verdugos, no fueron impulsados por- 
vuestros pensamientos, Vosotros no sa- 
béis hablar nada más que con las herra: 
mientas del trabajo; y os consideráis va- 
lerosos por que os dais puñetazos entre 
vosotros mismos. Bajáis cobardemente 
la cabeza ante cl látigo del amo; y no te- 
néis inconveniente en asestarle una pu-- 
ñalada al compañero. Constructores de 
armas. sólo sabéis usarlas para suieida- 
ros, o defender vuestros verdugos. Ha- 
céis cárecles para encerraros, cadenas 
para oprimiros, guillotinas para que os: 
corten la cabeza, látigos para que 0s azo- 
ten como a viles... ¡Y aún os llamáis. 
HOMBRES...! Los mejores frutos de 
vuestras cosechas se los dais a quien na- 
da ha producido; eonstruis palacios, y 
habitáis chozas; los cuchitriles más in- 
mundos los reserváis para vuestros hi- 
jos, a quienes decís querer... para 
vuestras mujeres, a quienes aseguráis 
amar... Y como única protesta a todas 
estas miserias sólo acertáis a lanzar co- 
bardes lamentaciones y súplicas de des- 
esperados. 


TRABAJA Y CALLA: he ahí vues- 
tro verdadero nombre, trabajadores; el 
nombre eserito por vuestra mansedum- 
bre, ¡Y no enrojecéis de vergiienza tody- 


vía...! 


* D. Germinal. 





ADMINISTRATIVA $ 


BALANCE DEL MES DE ABRIL DE 1930 


SALUDAS 
Alquiler del local Humahuaca 3624 180.— 
Sueldo del cobrador ... ... . . 190.— 


Sueldo del empleado . . e... . 180.— 
Por el segundo trimestre del te- 

ISO ES A a MAS do 
Porte pago del periódico . . .. . 11.25 
Luz del local del mes de Marzo .. 13.90 


1000 hojas block impresas. . . . . 12.— 
Estampillas durante el mes . 4 15.— 
Gastos de tranvías del empleado y 

útiles de secretaría . , . . . . 16.40 
Déficit del mes de Marzo ... . . . 559.15 
Al comité de huelga de la Cía. A. 

de maderas, y varios gastos efec- 

tuados para el ntovimiento según 

comprobantes . ....... +. 467.50 
119 paquetes de tirillas para el pe- 








riódico . . a A 14.18 
o e . $ 1707.53 
ENTRADAS. 
600 cotizaciones de un peso del nú- 
mero 21.901 al 22.500 . . . . 600.— 
300 cotizaciones de 0.60 centavos 
del núm. 5001 al 5300 . 180.— 
Alquiler de secretaría a Escoberos 
del mes de Marzo y Abril . . . 20.— 
Cuotas solidarias pro huelga de la 
Cía. A. de madoras ...... 11.60 
Donaciones por varios gremios, pa- 
ra sostener el movimiento huel- 
guístico de la Cía. A. de ma- 
deras: 
Portuarios del Puerto de la capital 150.— 
Oficios varios de Arroyo del medio  20.— 
Metalúr. Unidos . . E .w . 50.— 
Carpinteros de San Juan . E 20.— 
Propietarios de uno y dos carros 100.— 
LOICIOS E e 200.— 
Total . . . $ 1351.60 
RESUMEN 
Salidas La, - 1707.53 
Entradas .. . . . . 1351.60 
0355.93 


Déficit que pasa al mes de Mayo de 1930, 
Revisadores de cuentas: Tesorero 


José Introvaia y Luciano Crespo 
José Barreira 


BALANCE DEL MES DE MAYO DE 1930 
SALIIDAS 


Alquiler de secretaría Humahuaca 


núm. 3624 rd AS A 
Sueldo del cobrador ... ... . . 190.— 
Sueldo del empleado . . .. .. . 180.— 
Luz del local del mes de Abril. . 17.05 
Estampillas durante el mes . . . 29.60 
Donación por la comisión a Por- 

tuarios de Zárate ... ... . 25.— 
Un libro para indicación y guía del 
teléfono . A > A 1.— 
3800 ODO 0. a 5.25 
Alquiler del salón de la casa del 

Pueblo, Asamblea del 8 de Junio  15.— 


Gastos del comité de huelga de la 
Cía. A. de maderas según com- 
ProDantós 0. 2 oo ao DOI 
Déficit del mes anterior . . . . . 355.93 
Gastos varios de secretaría según 
COMProbantes . . . . . «0. ... 13.95 





Total , . 


ENTRADAS 
600 cotizaciones de un peso del nú- 


. 1 +. $ 1269.03 


mero 22.501 al 23.100 . 600.— 
200 cotizaciones de 0.60 centavos 
del núm. 5301 al 5500 . . . . . 120.— 
Total $ 720.— 
RESUMEN 

Salidas . . . . . - +. 1269.03 

Entradas . . . . . .- 720.— 

0549.03 


Déficit que pasa al mes de Junio de 1930. 

Revisadores de cuentas: Tesorero 
José Introvaia y Luciano Crespo 
José Barreira 


BALANCE DEL MES DE JUNIO DE 1930: 


SALIDAS 
Sueldo del empleado . .. +... 180.— 
Sueldo del cobrador ... . 190.-— 


5000 periódicos del gremio No. 91 165.— 
Estampillas para citar al gremioa 
la asamblea del $ de Junio, y en 
secretaría . . . : 28.— 


Luz del local del mes de Mayo 14.55 
2000 manifiestos propaganda del 

A A A AA 12.— 
1500 manifiestos asamblea $ de Ju- 

nio . 9.— 


2 mensualidades al comité pro pre- 

sos del mes de Febrero y Marzo 100.— 
Porte pago del periódico . . . . 3.30.-> 
132 paquetes de direcciones para 

el periódico a 0.02 centavos cada 


paquete ARAN 
Gastos. varios y tranvías del em- 
pleado . 10.35 


Déficit del mes anterior . . . . . 549.02 
Gastos efectuados del comité de 
huelga de la Cía. A. de maderas 248.93 


Total . . . . . $ 1581.02 


ENTRADAS 

700 cotizaciones de un peso del nú- 

mero 23.001 al 23.800 . . . . . 700.— 
200 cotizaciones de 0.60 centavos 

del número 5501 al 5700 . «<. . 120.—- 
Pagó Segundo, 5 rifas y 5 entra- 

das del pic-nic del 26 de Eneto 

de 1930 A o er 
Manuel Martinián, pago 5 rifas . 
Marco Montani pagó 5 rifas y 5 

QUITRLAB A 2 ml na e A a 2. 
Por cuotas solidarias pro huelga 

del personal de la Cía. A. de ma- 


AOTAS- <a fa ds ii 8.— 
'Total «3... "7. $, 8327600 
RESUMEN 
Salidas . . . 1581.03 
Entradas . a 832.50 
0748.53 


Déficit que pasa al mes de Julio de 1930. 
Revisadores de cuentas: Tesorero 

José Introvaia y 

José Barreira 


NOTA—El déficit es cubierto con el depó- 
sito de la biblioteca, según acuer- 
do de asamblea, El depósito de lz 
biblioteca es de 1068 pesos corn 
62 centavos. 








MANIFIESTO DE LOS TRABAJADORES . 


DE LA INDUSTRIA DE LA MADERA 


Una voz de aliento y de esperanza al Prole- 
tariado de esta Ind:rstria 


CAMARADAS TRABAJADORES EN 

NERAL: 

Los Sindicatos de Carpinteros, Ebanistas 
Aserradores y Anexos y el de la Industria 
del mueble. > 

Por resolución de sus respectivas asam- 
bleas han constituído un Comité con el fin 
de mejorar la situación de los trabajado- 
res de esta Industria, cuyo comité se de- 
nomina 


CAMBIO DE DOMICILIO DE ENTIDADES: - 
Y COMPAÑEROS 


José Das Neves Miranda — Rua Flumi-- 


GE- 


nense 52 — Paula-Mattos — Río de” Ja-- - 


neiro. 


PUBLICACION ANARQUISA LIBRE 
EXAMEN 


Toda correspondencia y valores a nom- - 
bre de Oreste Bar, calle Caxaraville 4381, . 








Guerra a la Compañía 
Argentina Industrial 
de Madera 


Luciano Crespo - 
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